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~A María Isabel por ser mi estrella guía~




«Al igual que los antiguos caballeros teutones en la edad media, los soldados del Tercer Reich tenían como deber la dureza y la crueldad; sin embargo, debajo de esa férrea coraza había espacio para el amor, la pasión y el dolor. Era necesario el escape a los sentimientos humanos como medio para sobrevivir a los horrores de la guerra antes de ser tragados por la decepción y el inferno». 




NOTA DE LA AUTORA







En una placa metálica colocada en un monolito están grabados los nombres de los fantasmas que aún recorren el bosque de Spreewald y del río Spree, en la aldea de Halbe, a unos 100 km. al sureste de Berlín. Frente a la paz que hoy se respira cuesta creer que fue el escenario de una carnicería que dejaría cadáveres y vehículos destrozados bajo una columna humeante. Entonces el ejército soviético, trasladando la batalla a Alemania, empujaría a civiles y restos de diferentes divisiones germanas en una huida desesperada. Próxima a la aldea de Halbe estas serían cercadas y el general Busse intentará reunirse al IX Ejército con el XII Ejército. Pero no será una tarea fácil. Muchos alemanes lograron cruzar antes de que estallara la batalla, pero otros tuvieron que cruzar abriéndose paso bajo fuerte artillería y ataques aéreos, y otros quedaron atrapados. La situación en Halbe era de un caos total; todas las unidades se habían mezclado y tropas de la Wehrmacht y las SS se culpaban entre ellas del desastre actual. A su vez, los soldados más jóvenes desertaban en masa y se escondían en las casas de los civiles; algunos soldados intentaban sacarlos, pero eran asesinados por los desertores.

Casi 25.000 soldados pudieron romper el cerco y escapar; unos 30.000 soldados alemanes murieron y los restantes fueron capturados y enviados a campos de concentración.






Bajo esta aparente paz que hoy se mezcla al trinar de las avecillas y el susurro de la brisa y del Spree, aún se encuen-tran osamentas y armamento deteriorado. Y esos fantasmas que se quedaron para no olvidar, alimentan también las páginas de esta novela.




    PREFACIO




Stalingrado, la tumba de todos







Hasso Müller mantendría fresca en la memoria el Averno que formaban las altas llamaradas que surgían de las ruinas agonizantes de la ciudad de Stalingrado, sitio de grandes fábricas de tractores y cañones, con importante nudo ferroviario y posibilidades de navegar por el río Volga. Era fines de enero de 1943 y ya no había nada que valiera la pena allí, a no ser el orgullo magullado del Führer y los jirones de dignidad de los heridos, moribundos, auxiliares, médicos y soldados que aún eran capaces de responder al fuego enemigo. ¿Cuánto tiempo llevaban resistiendo sin alimentos ni municiones a la espera de la promesa hecha por el Mariscal del aire Hermann Göering? Ya habían perdido la cuenta. De hecho, ni siquiera se molestaban en mirar al cielo, porque todo lo que veían eran aviones rusos. Jamás el esfuerzo humano por sobrevivir, por aferrarse a la vida, tuvo un sentido tan macabro. Porque fuera cual fuera este, el final sería el mismo: capitular o morir. Salir de aquel infierno se había convertido en una trágica epopeya. «Se debe defender hasta el último cartucho». Muchos con suerte podían apenas moverse a causa de la disentería, el tifus y las heridas gangrenosas. Ese parecía ser el invierno más largo de todos.

Cuando le ordenaron integrarse al VI ejército, pensó como todos que podrían tomar Stalingrado con una rapidez apabullante, siguiendo el plan trazado por el Alto Mando. Y de allí a los pozos petroleros del Cáucaso. Sería un golpe directo al orgullo del dictador comunista, que vería consternado cómo la ciudad que llevaba su nombre se convertía en cenizas.

Pero no.

Hasso Müller era un sobreviviente, otro más. Teniente del 261° Regimiento de infantería, se arrastraba entre los escombros pese a la herida sangrante de su brazo izquierdo que ocultaba con una venda sucia que servía de cabestrillo. Iba a los sótanos del teatro. Pero ahora esas cenizas, mezcladas a las chispas y tizones de las casas, caían como lluvia sobre sus cabezas, amortajando su afán de conquista.

Hasso se escabulló hasta unos sacos terreros que servían de trinchera a un nido de ametralladoras, cuando el estallido de un proyectil hizo temblar las ruinas imperantes. Había olor a pólvora y a carne quemada, y de pronto todo se llenó de más cenizas y polvo ocre y sofocante. Del silbido de las balas y el estrépito de los morteros.

Se apartó de los cadáveres que se iban apiñando en los escombros y encogido a medias, esta vez, avanzó desafiando a los francotiradores parapetados en los cascotes. Pero no podía seguir arrastrándose sin ver cómo la venda de su herida se iba tiñendo de más sangre y de la basura caída del cielo. Y el dolor, cada vez más insoportable, que perlaba su frente de sudor y calentura.

No obstante, contra su propio anhelo de mandar todo al diablo, no podía fallarle a esos hombres que, con principio de hipotermia, fracturas expuestas y con llanto en la mirada cogieron las armas a su lado. Eran diez hombres refugiados en un búnker que antes fue un almacén de papas y sandías, cubiertos de lonas, harapos y mantas. Los otros seis, que aún estaban en condiciones de tomar un fúsil, fueron requisados por la Feldgendarmerie para regresar a la primera línea. Ninguno necesitaba un médico. ¿Para qué? ¿Para prolongar la agonía? Morirían de todos modos.

Los sótanos del teatro estaban situados entre el Volga y el Zariza. Con frecuencia sus sólidas paredes eran remecidas por la artillería pesada. Unos escalones rudimentarios lo condujeron al interior, donde los heridos elevaban un concierto de quejidos y delirios provocados por la fiebre y la conmoción. Había quienes ya habían perdido la cordura, los dientes, la grasa del cuerpo, las extremidades que se habían ennegrecido. Era un ambiente magro, fétido, de miserias. En otro cuarto un médico, que vio en una marcha tortuosa desde el este como sus enfermos iban quedando sobre la nieve prieta, operaba sin anestesia, sin esperanza, cual máquina inagotable que cumple con su trabajo. Dos capellanes, sacando fuerzas de su fe en Dios, pero convertidos en los mismos espectros que bendecían, de huesos y rostros demacrados, iban de enfermo en enfermo.

En una radio se escuchaba desde Berlín:

«Camaradas, si alguno de entre vosotros se siente flaquear ¡que piense en los combatientes de Stalingrado…!

Hasso se unió a la sensación de abandono que reinó en la atmósfera, contaminada de la pestilencia de la muerte. Alguien ordenó que apagaran ese radio; se oyeron algunos llantos ahogados y el borboteo sicótico de quienes habían sido superados por el estrés. Allí también habían ido los gendarmes de las chapas a retirar a los menos enfermos mientras los cañones tronaban a lo lejos.

Y en Alemania, dirigido por Goebbels, se preparaba un funeral. El funeral del VI ejército que había sucumbido, sacrificado en nombre de la libertad y el honor, y cuyo hedor comenzaba a esparcirse en todos los rincones.

Sin embargo, desafiando su sentencia de muerte, Hasso Müller se aferró con desesperación a una ilusión. La ilusión del muchacho de veintitrés años que añoraba regresar algún día al sur de Berlín para casarse por fin con la chica que se disfrazaba de novicia.




PRIMERA PARTE

Los cielos rotos de Halbe




   Capítulo I







Respira profundo y no temas», le había dicho Dagma mirándola a los ojos. «Ya ninguno de los hermanos Müller puede lastimarte». Aun así, no era fácil hacer a un lado el miedo que seguía generándole el sótano. Aquel lugar era parte del infierno. Era un recuerdo vívido de sus días de cautiva. Y el hermano menor de Hasso se encontraba ahí, hasta donde lo había arrastrado Leopold para evitar que fuera descubierto por el ruso que solía frecuentarla. Blaz Müller ya no era un recuerdo doloroso, oh no; sin embargo, se había transformado en una espina que no se podía arrancar del pecho impidiéndole ser feliz. Al contrario de Hasso, con él jamás había necesitado esconderse en un convento, resuelta a consagrarse a Dios con tal de evitar sus caricias. Desde muy niña lo había amado con el alma y por él siempre estuvo dispuesta a hacer sacrificios. Incluso ahora, después de muchos años. Por fin empujó la puerta con los goznes oxidados y se estremeció debajo de la bata de encaje cuando penetró en las gélidas profundidades con olor a humedad, amparada en la tenue luz de una vela que sostenía en un añoso candelero de bronce.

Descendió otro escalón y apartó la vela de sí. Seguía siendo la misma estancia lúgubre, con unos barriles apiñados en los rincones, un estante empotrado con botellas polvorientas y una bombilla quemada y veteada de eses de moscas colgando de un cable. La madera crujió cuando abandonó el último peldaño y avanzó hacia el hombre desnudo y encadenado del cuello y de las manos pegadas en la espalda. Estaba de rodillas sobre una colchoneta inmunda y las cortas cadenas que emergían del muro apenas si le permitían la libertad suficiente para moverse.

En cuanto percibió el roce de sus pasos, inquirió moviendo la cabeza:

—¿Quién es? ¿Quién está ahí? Es mejor que termine con este juego y me deje ir.

Giselle, deteniéndose, mantuvo los labios sellados volviendo a evocar las palabras de la vieja ama de llaves: «Ese hombre te enamoró y luego te abandonó con tu bebé en el vientre. Permitió que te recluyeran aquí y no movió un solo dedo para evitarlo. No tengas piedad. ¡no lo merece! ¿O es que él lo tuvo cuando destruyó tus ilusiones?».

Entonces, por inercia, su mano ladeó el candelero sobre el pecho masculino y la cera caliente se deslizó por él, arrancándole al cautivo un grito de bestia herida.

—¡Qué has hecho, imbécil! —rugió, haciendo el ademán de venírsele encima—. ¡Pero esto no se va a quedar así! ¡No puedes imaginar lo que te espera!

Giselle había retrocedido un paso y cuando lo vio calmarse, se acercó a él, volvió a vaciar la esperma sobre la piel irritada y, regresando a su lugar, se quedó contemplando su obra perversa. Sin miedo, sin remordimientos.

El hombre se agitó otra vez y las cadenas resonaron con un tintineo macabro; las venas resaltadas en su cuello acusaban el anhelo intimidante por descargar su furia.

Satisfecha, Giselle se arrodilló ante él, dejó el candelero en el suelo y lo libertó de la venda pese a su gesto de rechazo.

—Tranquilo, Blaz. No te voy a dañar.

—Giselle, ¿qué maldita sea estás haciendo? ¡Libérame ahora!

—Te estoy permitiendo reflexionar —declaró en un hilo de voz.

La vela volvió a estar a la altura de su cara y él entornó los párpados porque la luz le molestaba.

Giselle acarició con la mirada sus labios resecos.

—No sé lo que quieres de mí.

—¿Por qué estás con esa mujer? ¿Acaso te olvidaste de mí, de todo lo que vivimos en este lugar? Nos casamos en Dresde. Íbamos a tener un bebé, ¡nuestro bebé!

Blaz guardó silencio por un momento.

—Eres la amiga de Misha. No deberías pensar en el pasado. El pasado no existe para nosotros los alemanes. Es lo que los rusos han tratado de hacernos creer todos estos años. No creo que la idea le guste mucho a tu amante.

—Con Misha solo estoy por necesidad. No imaginas cuánto me repugna que me toque.

—En ese caso, tendrías que reprocharle a Hasso haberse marchado a la guerra dejándote sola. Lo que nosotros tuvimos fue error, ¿lo entiendes? Tú eras entonces su mujer y yo hice mal con entrometerme. Estaba muy confundido. Nunca debió ocurrir… Lo traicioné. ¡Traicioné a mi propio hermano y eso jamás me lo voy a perdonar! Quiero olvidar, Giselle. No quiero recordar. Me casé con Letizia. Esa es mi única historia. Ya no tengo pasado.

Giselle abrió la boca, escéptica.

—No puedes decir eso. Lo nuestro no fue un error. Nos amábamos…

—Lo fue. Acéptalo.

—No, no me hagas esto, por favor —sollozó, reprimiendo las ganas de tocarlo.

—Déjame ir, Giselle.

Hubo una pausa. Giselle lo contempló con un brillo dolido.

—Te pareces tanto a tu padre. Quizá me equivoqué al pensar que Hasso se le parecía más. —Se irguió con el candelero y suspiró—. Lo siento, Blaz, pero no puedo dejarte ir con ella. Todavía te amo. Entiéndelo.

—No me puedes mantener cautivo. No soy un animal.

Se detuvo para decir:

—Necesitas más tiempo para meditar.

—Giselle, no me dejes aquí… ¡Regresa aquí maldita loca!

Siguió su silueta con la vista y su voz amenazante se apagó cuando la puerta, con su chirrido siniestro, se cerró en lo alto del descanso sumiendo todo en tinieblas.

Blaz Müller rememoró la última noche que vio a Letizia, su mujer. Había caído un poco de nieve y ambos surgieron del oscuro edificio de tres plantas del barrio de Prenzlauer Berg, situado en Berlín Oriental. Él cargaba una maleta pequeña y cerró la puerta a su espalda. Luego, con cautela, ayudó a Letizia a bajar los tres escalones húmedos. Estaba en el noveno mes de embarazo.

Avanzaron hacia el vehículo, de vidrios sucios y chasis desvencijado, un penoso sobreviviente de la guerra que había conseguido gracias a la generosidad de su jefe ruso. La nieve se había arremolinado en el techo y las llantas parecían desinfladas. Al advertirlo, frustrado, envió una patada. Más paciente y gentil, a pesar de las circunstancias, su esposa procuró apaciguarlo.

Leopold, que había estado observando la escena desde el vehículo estacionado en la otra vereda, juzgó que era momento de actuar. Apeó su ingente humanidad ataviada con un abrigo negro y tocada con una gorra grisácea a cuadros, y caminó a paso calmo hacia ellos entibiando con su aliento sus manos ahuecadas.

—¿Los puedo ayudar? —empleó un tono casual y expectante.

Blaz lo miró con recelo, pero al reparar en el semblante descompuesto de su mujer, que soportaba callada las contracciones, no le quedó más remedio que dimitir:

—Bueno…, sí, debemos ir al hospital y las ruedas de mi carro están pinchadas.

—Vaya, vaya… Sí que es una contrariedad. Yo tengo mi auto ahí y con todo gusto lo pongo a su disposición.

Blaz no lo reconoció de inmediato y tal vez por eso se mantuvo receloso.

—Cariño, Herr…

—Leopold Smidt, Frau.

—Herr Smidt ha tenido la generosidad de ofrecernos su auto y en estas circunstancias no podemos darnos la maña de rechazarlo. Además de ser una grosería.

El gigante achicó los ojos.

—Su esposa tiene razón. Mi intención es noble. Yo también soy padre de familia. Precisamente iba camino a mi hogar.

—Está bien —accedió Blaz finalmente, atisbando con cierto disimulo en derredor.

La mujer sonrió nerviosa. Leopold se ofreció entonces a cargar la pequeña maleta, dejándole libre las manos para sostener a Letizia por la cintura mientras, a paso calmo, seguían al extraño hacia el vehículo.

—Está empezando a nevar. Suban, por favor —abrió la portezuela y aguardó.

—Gracias —murmuró.

—No es nada. Nadie sabe cuándo se va a necesitar de una mano amiga. Entre alemanes debemos ayudarnos.

Un minúsculo copo de nieve dio de lleno en la enorme nariz roja de Leopold y se lo limpió de un manotazo porque le molestaba.

No podía moverse. Al rato de que Giselle se marchara, Leopold se materializó y lo sacó del sótano, encadenado de las manos y del cuello, para obligarlo a arrodillarse en posición de vasallo sobre los adoquines agrietados del jardín. Los ligeros copos que caían desde la última noche que vio a su esposa, encanecían sus cabellos rubios y la barba de días. Se sentía débil y afiebrado. Vaya forma de matarlo a pausa.

Carraspeó. Pensó en Letizia y en su bebé al que llamarían Hans porque su mujer insistió en que debía ser bautizado con el nombre del abuelo paterno. De repente el temor a no conocerlo empañó sus ojos. Que lo castigaran como quisieran, menos con eso.

—¡¡GISELLEEEEE!!

Esta respingó detrás de la ventana resquebrajada de la cocina de Dagma. Había lágrimas que no rodaban en sus pupilas azules algo separadas y demasiado claras. Intentó ser fuerte, convenciéndose de que Blaz se lo había buscado. No podía afectarle más porque él, con toda su indolencia, había aniquilado su última ilusión, sin remordimientos, sin misericordia. Blaz necesitaba de más tiempo para reflexionar. Todavía estaba confundido. Necesitaba de más tiempo para que la influencia de su nueva esposa se debilitara hasta convertirse en un mal recuerdo. Comprendería finalmente su error de pretender olvidar el pasado como si no hubiera existido. Se amaron tanto que estaban dispuestos a desafiar al mundo. Él le prometió una vida feliz. Blaz se la llevaría lejos de todo el dolor que le había causado su hermano y su padre. Blaz la había hecho soñar. Blaz era hombre de palabra.

—GISELLEEEEEEE

¿Por qué no se callaba? ¿Por qué parecía odiarla si no fue ella quién olvidó con total ingratitud?

—¿Quieres que lo regrese a la ratonera? Nos dejará sordos si continúa gritando de esa manera —le preguntó Leopold a su espalda con su voz de tenor.

Blaz, ¿Por qué no puedes entender?

Asintió.

—Sí, me desgarra verlo así.




    Capítulo II







Giselle y Blaz se casaron a mediados de 1944. Dos años después de la partida de Hasso al frente Oriental. La boda se realizó en una íntima capilla florentina de Dresde. El día era luminoso y la primavera había vestido a los árboles con flores rojas y blancas que, al caer arrancadas por la tibia brisa, iban decorando los adoquines añosos. Giselle se había cortado las trenzas y lucía una melena rizada que emitía preciosos destellos; su vestido blanco era entallado y Blaz se había puesto un traje negro de paisano para evitar las suspicacias. Blaz contaba veinticuatro y hasta el momento había tenido la fortuna de no ser llamado a las filas. Hans Müller se había amparado en la tragedia de su primogénito, atrapado en el kessel de Stalingrado junto al VI ejército, para evitar que apartaran de su lado al hijo menor. Blaz había comenzado a trabajar como burócrata en la Cancillería y le habían prometido ascender. Su padre más que nadie no podía enterarse de este evento, quien por otro lado seguía pensando que Giselle no estaba a la altura de sus dos hijos y Blaz, en especial, se merecía una esposa de «sociedad» que le diera mayor prestigio. Giselle sería siempre el «juguete» de Hasso, y jamás debía salir de ese papel aun cuando este ya no estaba para someterla.

Solo Dagma y Leopold asistieron a la boda sin ocultar su emoción al ver que la niña que criaron como a una hija ante la ausencia de sus padres deportados al campo de Dachau por sus ideales comunistas, se casaba con el hombre que siempre amó. Pero callaron también. Todo debía mantenerse en el más estricto secreto. Y mientras tanto, para alejar toda sospecha, continuaron habitando la antigua propiedad, en alcobas separadas y manifestándose una indiferencia que distaban de sentir.

Hans Müller vivió ignorando la situación hasta que, por un descuido de Blaz, dio con el certificado de matrimonio. Había transcurrido un mes. El certificado estaba en los libros de su hijo que cayeron a sus pies cuando fue a coger el cenicero. Sintió que la presión se le disparaba y se apoyó en el escritorio. Pero no pudo esperar su llegada para reclamarle. Su rabia se enfocó en la única persona que a sus hijos les había hecho mal: Giselle. Esa mujerzuela que protegió todos esos años para evitarle el mismo destino fatalista que a sus padres traidores. ¡Y le pagaba así!

Convertido en el mismo demonio, entonces se dirigió hasta la biblioteca, donde esta leía distraída con los pies recogidos en el sillón.

—Eres una malagradecida. ¡Cómo te atreves! Primero fue Hasso y ahora Blaz… Pero ni pienses que te vas a salir con la tuya. Hoy mismo me encargo de terminar esta farsa de matrimonio. A Blaz no volverás a verle ni la sombra.

La cogió del antebrazo, enterrándole los dedos con salvajismo, y la arrastró por todos los pasillos hasta el sótano.

—¿Qué hace? ¡Estoy embarazada!

—Peor aún. Te quedarás aquí hasta que resuelva qué hacer contigo.

La empujó hacia las sombras que poblaban la angosta escalera de madera y cerró la puerta con llave.

Esa noche Blaz no fue capaz de enfrentarlo; ni siquiera tuvo el valor para mirarlo a la cara. Escuchó en silencio su sentencia: se divorciarían.

—Por la memoria de tu madre, juro que así será.

Solo cuando Hans abandonó la habitación, haciendo crujir la mullida alfombra con sus altas botas negras, se desplomó, abatido, en el sillón y lloró con el rostro hundido en las palmas de las manos.

¡Cuánto deseó en ese momento haber poseído la mitad del coraje de Hasso!

En los últimos días de abril de 1945, la lluvia había cesado de caer sobre la aldea de Halbe situada en el distrito de Dahme-Spreewald en el estado de Brandeburgo, pero el ruido de la guerra tocaba su concierto más lúgubre.

Giselle, sentada en un rincón del húmedo sótano, se abrazó a su vientre. Tenía la impresión de que el mundo de pronto había enloquecido y se encontraba en medio del apocalipsis. Alemania estaba en guerra desde hacía cinco años, pero era imposible de que el ejército rojo hubiera roto la última línea de defensa germana fijada en las alturas de Seelow, a 70 kilómetros al este de Berlín. ¿Qué sucedía entonces? ¿Por qué la tierra vibraba de aquella manera, contaminando la atmósfera con el polvillo ocre que se desprendía de los muros tras cada estruendo?

«A lo mejor todo esto es parte de mi imaginación, porque definitivamente enloquecí». Se cubrió los oídos con ambas manos, cerró los ojos y contó para no formar parte de aquella pesadilla. Y, de repente, una luz intensa barrió con las tinieblas de la escalera. Levantó el semblante mojado y visualizó las altas botas negras dejando atrás los quejumbrosos escalones. Luego el haz de luz fue proyectado sobre su miserable humanidad. No podía ver al oficial. Antepuso las manos tratando de adaptarse al foco y le pareció distinguir una Luger sobre su cabeza. Aquella arma alemana la reconocería a dónde fuera.

Ese momento se había prolongado demasiado. Hans Müller había colocado el cañón en su frente unas cuantas veces, manifestándole todo su odio. Si no fuera por el bebé ya la habría asesinado. Pero una vez que naciera la haría desaparecer sin escrúpulos.

Fue inevitable no dejar caer algunas lágrimas. «Sabías que este instante llegaría tarde o temprano, Giselle».
Trató de escanear una vez más en el semblante que la observaba en silencio desde la altura. Parpadeó. La luz cegadora seguía impidiéndoselo. Solo era una silueta de botas negras y cruz gamada en el brazo. Hasta que escuchó la voz de Hans Müller en lo alto de la escalera:

—¡Blaz, los bolches ya están en las proximidades de Halbe!

¡Oh, Dios! ¡Blaz!

Por fin había reunido el valor suficiente para bajar a las sombras de ese lugar, desafiando la orden de su padre.

Sin embargo, contra lo que anhelara, en ese instante Blaz parecía dispuesto a apretar el gatillo. Hizo sonar el seguro y apuntó en el centro de sus cejas.

—¿Qué haces?

Giselle tragó saliva, escéptica. ¡Cómo no notaba que tenía en el vientre a su bebé! De pronto ese rostro bello, de rasgos finos y ojos bondadosos, se convirtió en el rostro acerbo y avejentado de Hans Müller. ¡Aquel era el demonio!

Su esposo no dijo nada.

Giselle cerró los ojos y agachó la cabeza, percibiendo como el feto se agitaba en sus entrañas. Gruesas lágrimas resbalaron por sus mejillas.

Blaz, sin embargo, apartó la Luger de su cabeza y percutó al cielo, rápido y decidido.

—Los rusos están cerca y no tendrán piedad. —Le tendió el arma y ella se quedó viéndola como idiotizada.

Blaz se puso en cuclillas y la colocó en sus manos, mirándola con fijeza.

—Es todo lo que puedo hacer por ti, Giselle. No permitas que te lastimen. Ni a ti ni a nuestro bebé. Lo siento.

Arriba, la voz enérgica insistió. Se irguió y la contempló por última vez. La expresión humedecida, enrarecida por el polvillo, se tornó sobremanera desoladora.

Blaz Müller no dijo más y marchó resuelto hacia la escalera, llevándose la luz. Cuando la puerta se cerró en lo alto, todo se volvió a cubrir de tinieblas y del demencial estruendo de la guerra.

Todos huían esa noche caótica, a pocas horas de que la aldea de Halbe y todo el Spreewald se convirtieran en el mismo infierno.

—¿Abandonará a Giselle en el sótano? —La voz de Dagma detuvo a Blaz cuando cruzaba el vestíbulo—. No olvide que lleva en el vientre a «su» bebé. ¿Qué pasará cuando lleguen los rusos? Mi niña no podrá defenderse.

Blaz Müller se impacientó. Su padre ya había echado a andar el motor del elegante Mercedes negro luego de haberle arrancado del capó los banderines con la cruz gamada.

—Le dejé un arma cargada. Solo debe apretar el gatillo.

—Nunca la quiso, ¿cierto? Por eso se marcha así, dejándola a merced de su suerte. Solo fue una diversión más.

Guardó silencio.

—Giselle es la mujer de mi hermano. No puedo hacer más. Pertenezco a las SS y si me capturan huyendo con ella, los rusos no tendrán compasión con ninguno de los dos. Ella, como civil, al menos tiene una esperanza.

—Su hermano mayor está muerto. ¿Espera que su cadáver venga a protegerla? Ese es su deber, Blaz.

—La orden de mi padre era matarla y agradezca que no lo hice. Ahora no me haga perder el tiempo, por favor.

Se quedó muda de asombro ante la frialdad del muchacho. Pero eso no debería extrañarle dado que Hans Müller se había encargado todo ese tiempo de ir transformando su corazón en una piedra.

Aun así, insistió:

—Usted sabe perfectamente lo que están haciendo los rusos con las mujeres alemanas. No creo que sientan la más mínima compasión por Giselle… Por Dios, recapacite, ¡se trata de su esposa!

Blaz apretó los labios y a pesar de su silencioso titubeo, se marchó al fin sin voltear. Giselle estaba tan débil y conmocionada que Leopold tuvo que cargarla hasta una de las habitaciones de la segunda planta. Mas no fue posible hacerla comprender que estaban en peligro, hasta una hora después, cuando el ama de llaves guardó en una vieja mochila del joven Blaz algunos víveres y el único vestido decente de la chica.

—Escúchame, Giselle: no puedes quedarte aquí. ¿Oyes? Esos son los rusos. Solo están a unos kilómetros. Debes huir y olvidarte de todo. No pienses en nada. Algún día regresarás a este lugar para vengarte de Blaz Müller por no haber tenido el valor suficiente para defenderte ante su padre —la tomó de los hombros—. Y no te preocupes por Leopold y por mí. Estaremos bien.

Dagma la vistió con sus hábitos de novicia que guardaba en un baúl, a fin de ocultar su escaso vientre de seis meses y creyendo, como una devota con sus estampillas consagradas, que sería suficiente para protegerla del mal que representaban los soldados bolcheviques, y le colgó la mochila de Blaz en la espalda.

—Ahora vete y no mires hacia atrás —la empujó fuera de la alcoba mientras reprimía el llanto.

En la cancela, Giselle volteó para ver por última vez a los viejos sirvientes, haciéndoles «adiós» con la mano. Dagma y Leopold respondieron a su gesto. Estaban uno junto al otro, y en ambos semblantes le pareció advertir lágrimas de tristeza.

Se alejó finalmente. Pero sus días de cautiva se hicieron sentir y se vio obligada a detenerse en varias ocasiones, para respirar a pleno pulmón apoyada contra el tronco de un pino. Se sentía débil. Había una aldea más allá donde Dagma solía comprar los víveres para la despensa. Le llamó la atención la columna de humo negro que se elevaba sobre ella y todo su ruido infernal.

Ardía en todos sus costados, con cientos de vehículos inutilizados, armamento y unos cuantos soldados derrotados. La carretera que iba desde Falkenhagen hasta Sccharmützelsee y el espacio comprendido entre Markisch-Buchholz y Halbe se había convertido en un cementerio.

Los hombres del general Busse y los refugiados civiles que se mezclaron entre ellos desde el Este, habían quedado cercados en un bolsillo cambiante cada vez más restringido y algunos jóvenes soldados buscaron resguardo en los sótanos. Los soviéticos arremetían sin descanso mientras las tropas germanas intentaban romper el cerco con el objeto de alcanzar posiciones del XII Ejército, quien mantenía abierto un corredor hacia el Elba contraviniendo la orden de Hitler de regresar a Berlín para liberarla. «Ya no se trata de Berlín ni del Führer, sino de los civiles que confían en nosotros», había proclamado el general Wenck.

Ella también se unió a los restos de las hordas alemanas destruidas que vagaban por los bosques como bestias salvajes, abrazada a ese niño no nato, escuchando a la distancia el traqueteo de las metralletas, el bombardeo estremecedor de la artillería, el siseo de las orugas y los gritos de quienes eran alcanzados por las astillas o eran aplastados por los árboles que servían de blanco a las temidas Katiushas. Varios árboles crujieron y se vinieron abajo, y más astilla cayó como lluvia. Los soviéticos animaban a los alemanes a rendirse arrojando octavillas. ¡Woina Kaputt. Domoi. Woina Kaputt! (La guerra ha terminado).

Pero no era más que un engaño. Todos lo sabían. Los hombres terminarían en un campo de concentración en Siberia y las mujeres, violadas como en Prusia Oriental. Giselle se sintió fatal dejando a Dagma y a Leopold atrás, entre los recuerdos de su tormento y aquellos donde fue feliz junto a sus padres. De repente se preguntó si todo eso valía la pena. Si correr sin destino, exhausta, casi sin aire, la ayudaría a escapar de todo. De su pasado y de su presente. Se sentía acorralada. Y, de pronto, como en la peor de las pesadillas, sintió que unas manos, cual tenazas, la retenían de la cintura. Un grito angustiado escapó de su garganta y percibió el aliento alcoholizado en su oreja. Fue la primera vez que escuchó a hablar a un ruso y le pareció que le susurraba el mismo demonio al tiempo que trataba de arrastrarla a su averno poblado de otras almas impías que también la acechaban.

Ni su embarazo ni sus hábitos de novicia la salvaron del destino fatalista de muchas mujeres alemanas que fueron ultrajadas al final de la guerra.




  Capítulo III







Leopold y ella estaban preocupados. El estado emocional de Giselle fluctuaba entre el llanto y los delirios. Había vuelto a tener pesadillas y en todas veía caer como lluvia sobre su hábito las astillas del bosque. Se detenía y le parecía escuchar las voces y el llanto de las personas que fueron quedando en él. Miraba en derredor. Bajo los cielos borrascosos de Halbe, el viento trasuntado de humo mecía la copa de los pinos. Estaba sola en aquel claro, pero las voces del infierno seguían estando allí. Siempre lo estarían. Y ella huía con la esperanza de dejar atrás el sufrimiento.

Una mañana, mientras Dagma revolvía una infusión que recién había preparado, advirtió a su esposo plantado en el umbral:

—Pero ¿qué haces ahí, Leopold? Tienes hambre, te conozco… Ven, siéntate aquí.

—¿Qué hacías?

—Le estaba preparando una infusión a Giselle. Ya sabes, por los nervios.

—Es una situación complicada. Es natural. —El gigante de barba y gorra negra tomó asiento en un taburete que resultó un tanto incómodo para su magnánima humanidad.

—Mejor siéntate aquí. —Dagma puso a su disposición una silla de brillante respaldo curvo. Estaba situada frente a la gruesa mesa sobre la cual pendía un candelabro redondo del XVII chorreado de esperma seca.

—Gracias. —La madera crujió bajo su peso, pero él se sintió mucho más cómodo.

Dagma no tardó en colocar una pieza de carne ante su mirada golosa, cuyo aroma no pudo menos que transportarlo al placer más sublime.

—Mmm… qué delicia.

—¿Te lavaste las manos primero?

—Sí.

Volvió junto a la mesada para coger la infusión.

—Debemos castigar a Blaz —sentenció en voz baja sin mirar a su marido—. No podemos permitir que siga lastimando a nuestra niña. Su alma está corrompida y no cambiará. Giselle tendrá que aprender a vivir sin él.

—Yo me haré cargo —gruñó al arrancar el primer trozo de carne—. La maldición Müller terminará con él.

—No, seremos más sutiles. No olvides que cuenta con la protección del ruso Misha —inspiró—. Voy a proponerle un trato y después desaparecerá para siempre de la vida de nuestra niña.

A mediados de abril de 1945, Misha Volkovllegó con las tropas del 1° Frente ucraniano del general Koniev por el sur de Alemania con la intención de acorralar a la bestia fascista que había desolado su tierra. Traía en la mirada el brillo arrogante del vencedor, el orgullo de sus medallas y el vigor de sus treinta años. Era caucásico, oriundo de Moscú. Provenía de una familia humilde, con una madre costurera que había enviudado hacía algunos años y una hermana solterona dos años mayor. Había dejado de ser un hombre de emociones frágiles. Se había vuelto práctico, más observador. Comprendió que la única autoridad se la otorgaba ese uniforme, que siempre estaba limpio y con las botas bien lustradas.

En su calidad de teniente, poco después de que la aldea de Halbe fuera arrasada luego de sitiar al IX ejército de Busse, determinó que, hasta no recibir nuevas órdenes, necesitaban de una vivienda para establecer su cuartel.

Esa propiedad, recubierta de enredaderas, muros altos de piedra, balcones y una cancela majestuosa, fue la escogida. El patio interior y los establos vacíos se utilizaron como campamento para la tropa y los caballos, y los salones y galerías como dependencia de los oficiales.

La repentina aparición de una mujer mayor pidiendo ayuda les advirtió que no todos los alemanes huían a su paso. Iba vestida de negro y tenía el pálido rostro desencajado. Parecía a punto de un ataque de nervios.

Misha no podía entenderla, pero cuando movió las manos para que lo siguiera hacia el interior, lo hizo en la compañía de su asistente y otro soldado a riesgo de que podía tratarse de una trampa. Pero ningún alemán sensato, en esas circunstancias, se atrevería a emboscar a algún ruso. Alemania estaba acabada aun cuando se continuaba combatiendo en el centro de Berlín. Sus ciudades eran solo ruinas y los mejores soldados ya estaban muertos. Y, por lo demás, ¿qué amenaza podía constituir una anciana llorosa que arrastraba los pies?

Para ascender a la planta superior, se aferró a la balaustrada. Y al verse impedida de subir con la misma agilidad que los soldados, los apremió a que siguieran solos adelante.

En una de las habitaciones, se desarrollaba una escena que no pudo menos que revolverle el estómago. Uno de sus hombres, en evidente estado de ebriedad, mantenía a la altura de los muslos el pantalón mientras amenazaba a la chica que yacía bajo él con una pistola en la boca.

Dominado por la ira, porque le recordó a cierta novia violinista del pasado, lo apartó con violencia y le propinó unas cuantas patadas en el piso, gritándole en ruso que no admitiría desmanes en sus filas y que lo enviaría a un batallón de castigo.

La anciana, que en cuanto recuperó el aliento siguió a los soldados, corrió a cubrir a la chica, que sollozaba encogida como un ovillo con el útero sangrando.

—Dios, ¡acaba de perder a su bebé! ¿Hasta cuándo? ¿Acaso ya no han tenido suficiente? —gimió llorando de rodillas frente al lecho de hierro.

Misha le lanzó una mirada profunda y, sin decir palabra, volteó y abandonó la habitación mientras su asistente agarraba por los hombros al soldado ebrio y lo sacaba como un fardo.

Misha solo era noble en apariencia y Giselle lo aborrecía como todos los hombres que la habían dañado. Pero había algo que no podía negar: que, gracias a él, a su protección, su vida había recobrado un poco de valor tras esos difíciles días de abril. Ningún otro soldado ruso volvió a tocarla y pudo recuperarse al fin con los cuidados de Dagma.

Para junio de 1947, Misha había pedido su traslado definitivo a Berlín y su presencia se hizo habitual. Uno de esos días, mientras ella tomaba sol en la balaustrada de piedra de la terraza sin más atuendo que la bata de encaje que se abría voluptuosa sobre su piel pálida, el teniente ruso llegó acompañado de Blaz, entre risas y palmadas en el pecho.

—Alemán ser un buen amigo del camarada Volkov y hace delicioso pan. Ya no ser un nazi —declaró sonriente.

Giselle se quedó helada, sin poder apartar los ojos del hombre bien peinado y vestido de paisano, con una chaqueta de tela marrón, un yersey con rombos y un pantalón gris, que un par de años atrás la abandonó en la penumbra del sótano ataviado con un uniforme de las SS.

Blaz Müller fingió no reconocerla, ora por vergüenza, ora por temor. Y al tiempo que Giselle se apuraba en cruzarse la bata, él se limitó a hacer un gesto nervioso con la boca y su mandíbula marcada se tensó al tiempo que evitaba mirarla de frente. Ya está hecho, parecía decirle con su actitud. A él y a otros SS, tras ser capturados, los habían sometido a un proceso de «desnazificación». Ahora Blaz era otro comunista más que despreciaba su pasado nazi. Y tuvo tanta suerte de encontrar en su camino al oficial Misha Volkov.

En ese primer encuentro ella pudo captar su incomodidad. Había aceptado ir tan solo para agradarlo, pues Misha no dejaba de hablarle de su amante alemana y de esa mansión escondida en los bosques del sureste de Berlín. Era evidente que no esperaba que se tratara de su exesposa. Posiblemente abrigaba la creencia de que había perecido como muchos al final de la guerra. Esos bosques se habían convertido en un cementerio.

Se sintió triste y decepcionada. A diferencia de él, jamás pudo olvidarlo y siempre alimentó la ilusión del reencuentro. No para reprocharle su abandono, su indiferencia o para realizar los anhelos de venganza de Dagma; soñaba con el abrazo que la liberaría de todo el dolor que le dejó la pérdida del bebé de ambos.

Pero ese abrazo no llegó.
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La sensación de haber nevado siglos se desvaneció cuando aquel rayo consiguió abrirse paso entre los mortecinos nubarrones y bañó la macilenta glorieta de mármol en cuyo entorno florecía densamente el jardín en primavera. Giselle, sonriendo, abandonó el salón para ir a formar parte de ese instante etéreo. Dagma, preocupada, le pidió al paso que se abrigara. Giselle lo hizo apenas con el chal de punto de la anciana antes de correr ligera.

—Recuerda que casi no tuvo infancia, mujer —deslizó Leopold al advertir el aire de reproche de su mujer.

—Por lo mismo debería escuchar a quien se preocupa por ella.

—Giselle está tan cautiva como Blaz. Y apenas tiene un momento de paz, simplemente se deja llevar. ¿Sabes cuánto tiempo lleva sin salir de la mansión? Ni siquiera tiene idea de cuánto ha cambiado Alemania.

Dagma movió la cabeza.

—Cada día que pasa el ruso Volkov la trata con mayor brutalidad. Solo le falta que también la encadene en el sótano.

—No podemos hacer nada, y lo sabes. Somos afortunados si aún nos permiten vivir en este lugar, cuando la mayoría de los alemanes han sido expulsados de su tierra tras la guerra. Además, dependemos del favor de ese extraño.

—¡Bah! Con lo que consigues nos basta para nosotros tres. El precio que paga Giselle es demasiado alto. Está haciendo lo mismo que la desgració. —De pronto se dio cuenta de que su marido se había puesto el abrigo y la vieja gorra a cuadros, y frunció el ceño—: Y tú, ¿a dónde vas?

—Por ahí…

—¿Por ahí? Mucho cuidadito con traer otro ruso ebrio aquí que exija a gritos acostarse con Giselle.

—No te preocupes, mujer. Regresaré antes del anochecer. Y estaré solo.

Lo siguió hasta la entrada y, poniéndose de puntillas, le dio un beso de despedida en la boca, que él correspondió con una sonrisa boba y un abrazo de oso.

Por la tarde, mientras Giselle dormía la siesta, la anciana reunió las sobras del almuerzo y, con la lámpara de querosén que guardaba para las emergencias, se encaminó al sótano.

Blaz irguió la cabeza al percibir el crujido de la vieja escalera, expectante y temeroso. Giselle no lo visitaba en días y con lo delgado y débil que estaba dudaba que pudiera resistir otra golpiza de aquel gorila.

Al escuchar la voz de la anciana, su corazón se paralizó:

—Ten tu comida, perro.

Dejó caer un plato acerado frente a él, del cual jamás emanaba un buen aroma. Olía a grasa y algo más.

Aun así, se inclinó para coger su contenido con los dientes, como lo haría un animal hambriento. Estaba desesperado, al extremo que daría lo que no tuviera por un poco de alimento. Y aquel, por tanto, le resultaba un manjar de la Providencia que no desdeñaría.

Dagma lo escrutó con la mirada entornada, iluminada por la llama de la lámpara que sostenía en alto.

Blaz engullía las sobras con increíble voracidad. No, claro que no era un hombre. Se comportaba mal y olía mal. Un poco tiempo más y perdería la cordura. Era el momento de proponerle ese trato que les convenía a todos:

—Si eres amable con mi niña Giselle, puedo convencerla para que te libere. Y cuando digo «amable», ya puedes imaginar a lo que me refiero… Piénsalo. Aunque no tienes mucho de dónde elegir.

Lo oyó gruñir mientras tragaba un enorme pedazo de cuero de jabalí.

—¿Es qué no le basta con las atenciones del ruso?

—Tú eres su capricho. Ese tipo es solo un medio de salvación. La situación está difícil.

—Y si me acuesto con ella podré obtener mi libertad…

—Dos días te pido. Dos días para fingir que te interesa un poco. Quiero escucharla reír… Quiero que deje por un momento la tristeza.

—No sé si pueda. No me gustan las putas.

—Pues entonces tendrás que seguir aquí, revolcándote en tu mierda. Si de mí depende, no volverás a ver el sol.

Arrastró sus pies envejecidos hacia la escalera, llevándose la luz. De repente la voz de Blaz atrajo su atención:

—Está bien. Acepto. Seré el juguete de Giselle por dos días. Pero nada más. Yo amo a mi esposa y en cuanto pueda regresaré con ella.

El trato estaba hecho.




  Capítulo V







―Mmm… qué rico huele. ¿Qué haces, Dagma?

Curiosa, Giselle estiró el cuello por encima del hombro de la mujer.

—Una sorpresa que te encantará.

—¿Y dónde conseguiste esa gallina?

—Por ahí… —dejó de revolver el guisado y fijó la mirada en el conejito blanco con manchas pardas que la joven sostenía contra su pecho—. ¿Y cuándo dejarás que sazone a ese bicho? Hace tiempo que no comemos conejo.

—Ni se te ocurra, Dagma. Adolf es otro integrante más de la familia.

—¿Adolf? —Hizo una mueca en tanto apartaba la olla del fogón. Luego se aproximó a la mesa y, enérgica, se dedicó a picar las verduras que sacó de la huerta esa mañana―. Que tu amigo ruso no se entere del nombre que le pusiste, o seguro te envía a los campos de Siberia. Mejor ve a darte un baño y ponte tu vestido más bonito, que tenemos un invitado.

—¿Un invitado? —frunció el ceño.

—Sí, y no preguntes más. Hazme caso.

—Pero nosotros no conocemos a muchas personas… Se trata de Misha, ¿cierto?

—Sí, claro —ironizó—. Ni en mis peores pesadillas cocinaría para él. Al contrario. Con todo gusto le vaciaría la olla en la cabeza.

—¿Entonces?

—No seas obstinada y ve a tu alcoba.

—Pero…

—Contaré hasta tres o si no despellejaré a ese animal, y sabes bien que lo puedo hacer —esgrimió el cuchillo.

Dagma recordó la ocasión en la cual el ruso apareció con aquel conejo.

—¡Giselle! ¿Dónde está mi linda alemana? —llamó entonces desde la planta baja.

Ella la miró y cuchicheó:

—Otra vez ese detestable ruso. ¿Ahora qué querrá?

—¡Giselle!

Meneó la cabeza y la chica, envuelta en su bata, abandonó la alcoba y se presentó ante el ruso.

—Ahí estás, alemana. Ten. Estas flores frescas son para ti —y viendo que Dagma se materializaba detrás, le mostró el conejo que agarraba de la nuca—. Y esto es para usted, Frau, para que lo cocine.

Giselle observó piadosa al animalito y, sin abrir la boca, se lo arrebató y lo acunó entre sus brazos junto a las flores.

—No. ¿Puedo quedármelo?

Dagma no se sorprendió de su reacción protectora. Hasso le regaló uno igual tiempo atrás. Era apenas una cría y lo sacó del bosque para liberarlo en su alcoba sin que ella se percatara. El conejo se fue dando brinquitos por los rincones hasta que Giselle notó su presencia y corrió a cogerlo entre sus brazos.

El mayor de los hermanos Müller, medio oculto detrás de la puerta donde se había quedado, se había llevado el dedo a la boca para que ella no lo pusiera en evidencia. Fue la única vez que pensó que quizá estaba equivocada y no era el monstruo que se empeñaba en hacerle creer a la chica.

Misha hizo una mueca de divertida incredulidad. Giselle siempre evitaba mirarlo de frente, y esta vez lo hizo para doblegar su voluntad. Sus ojos le imploraban a través de aquellas lágrimas que jamás rodaban.

Misha entornó su mirada celeste y resopló.

—Está bien. Pero tendrás que hacer algo por mí —la atrajo y puso sus manos grandes sobre el encaje de la bata, en el arco de la espalda y los glúteos.

Giselle percibió su erección y entreabrió los labios sin mirarlo. De pronto el ruso, fastidiado, le quitó el ramo de flores y el conejo, y se los entregó al ama de llaves.

Sí, el precio que debía pagar era demasiado alto. Pero ya estaba acostumbrada. Con los años se había hecho inmune al dolor y al asco.

Todo el misterio de la vieja Dagma la intrigaba, pero más pudo el temor a su advertencia. Porque la conocía. El ama de llaves era decidida y valiente. Siempre mostró más carácter que su propia madre, que solo sabía de música y de agradables tertulias con las otras señoras. De modo que, eternamente aferrada a su orejudo conejo, prefirió obedecer.

Atravesó los salones, llenos de polvo y recuerdos, y subió a su alcoba, que estaba penumbrosa y fría. Dagma encendía los velones del candelabro al atardecer y, en la espera, no le quedó más remedio que abrir las pesadas cortinas de terciopelo rojo luego de dejar al conejito en el diván. La luz perlada del día nevado barrió apenas con la penumbra. Aun así, contagiada con la animosidad del ama de llaves, se permitió sonreír.

Dagma apareció poco después con una olla de agua caliente, que vació en la vasta tina esmaltada con patas en forma de garra.

—Te dejaré sobre la cama el vestido negro con escote y volveré al rato para peinarte.

—¿Me dirás por fin por qué tanto misterio?

—No. Te quedarás con la curiosidad hasta la hora de cena.

—Dagma…

Esta hizo un gesto con la mano mientras se alejaba hacia la puerta.

Momentos después, con un agradable cosquilleo en el vientre, Giselle disfrutaba de un reparador baño perfumado.

Enmudeció.

Blaz la observaba de pie desde el otro extremo de la mesa; bien peinado, rasurado y con el mismo atuendo de paisano que lucía cuando acompañaba a su esposa al hospital. Un pantalón oscuro, una camisa blanca y un suéter azul gastado en los codos por el uso. Dagma se había encargado de guardar el abrigo y la bufanda a cuadros. Giselle no pudo quedar indiferente ante su aspecto enjuto. Cierto era que la mayoría de los alemanes, en esos años, solo habían acumulado más piel que carne. Pero Blaz, además, expresaba una melancolía estremecedora y tenía el semblante mucho más marcado. De pronto le costó verlo con su elegante uniforme Feldgrau de las SS. Y pensó con tristeza que la dignidad del ser humano es tan frágil. Ella se vendía a cambio de un poco de alimentos. Blaz había hipotecado el alma por el mismo propósito. Ninguno de los dos era dueño de su vida.

Se irguió.

—No, no te molestes, por favor —le dijo este con voz suave—. No te levantes.

Obedeció.

—¿Puedo sentarme? —continuó él.

Asintió.

Abrió los ojos, pero solo fue un gesto voluptuoso.

Dagma se materializó de la nada y comenzó a servir la sopa de verduras con una sonrisa que no se la quitaba nadie.

—Que tengan buen provecho —declaró antes de retirarse.

—¿Te sorprende verme aquí, cierto? Lo pensé mejor y comprendí que debo cambiar de actitud. He sido un mal educado. ¿Me perdonas?

Se mordió el labio.

—No sé qué decir, la verdad.

La sonrisa de Blaz fue vaga.

—Debo darte tiempo. Esto ha sido muy sorpresivo… ¿Qué te parece si brindamos para empezar? Por nosotros.

Giselle alzó su copa, vacilante.

Seguía pensando que estaba en un sueño del cual no quería despertar.

Blaz veía como el vino arrebolaba las mejillas de la mujer a medida que la noche transcurría. Y de pronto, contagiado por su júbilo, se encontró sorteando la distancia que los separaba y sentándose a su lado. Durante largo rato se dedicó a contemplar sus rasgos y sus gestos. Y recordó a la muchacha que un día se cayó de la bicicleta y se raspó la rodilla, y que él curó y le limpió las lágrimas. Sí, era linda, muy linda. Tenía un aire de otra época. Era una curiosa criatura con los cabellos casi blancos y con los labios untados en sangre. Lucía un vestido negro muy escotado que revelaba la curva frágil de los hombros, la clavícula y el nacimiento de los senos escasos. Pensó en Letizia y se dijo que no había punto de comparación. Su esposa, con todas las miserias que debía soportar, con las del pasado y las del presente, parecería demasiado insignificante y deslucida a su lado. Como un objeto devaluado en una suntuosa habitación. Giselle había sido la hija de un importante banquero de Dresde y Letizia se había criado en un orfanato de Berlín. Giselle era mimada por su amante ruso y Letizia debía conformarse con lo poco que él, su esposo, podía conseguir. Giselle había sido su mujer y ahora Letizia lo era. Escuchó la risa de su anfitriona y dejó de pensar en la madre de su hijo. Por un momento, se sintió hipnotizado por sus encantos, quizá porque también el vino, qué sabe Dios habían obtenido porque los barriles de la bodega estaban vacíos y llenos de telarañas, estaba haciendo estragos en su organismo lastimado por la brutalidad de Leopold.

Pero se gobernó rápido. Él debía dominar la situación aun cuando sabía que había ojos que observaban, aquella bruja chantajista y el ogro de su marido. Ojos que analizaban su actuación, la convicción que pondría en ella. Si fallaba, si no cumplía a cabalidad con su parte del trato, volvería a la humedad de aquella ratonera para continuar con su miserable existencia, sin esperanza esta vez de ver el sol. «Sé amable con ella».
No sería tan difícil si Giselle… ¿Se comportaría de esta manera con Misha? Qué pregunta. ¡Claro que sí! Giselle era una prostituta que se había vendido al mejor postor, se obligó a recordar mientras la veía levantarse y colocar el viejo fonógrafo que se quedó de la guerra, sonriente, para luego extender los brazos invitándolo a ponerse de pie.

—Nunca he bailado —repuso con toda honestidad, dejándose llevar.

—Es fácil. Solo sígueme.

—¿Pero esto no está censurado?

—¿Qué importa? —sonrió con aire pueril—. El camarada Misha no se enterará que adoro la música americana. La cantante tiene una voz muy sensual y me encanta.

Ella tomó su mano, la colocó en su cintura y la otra la mantuvo en alto, impulsándolo a moverse.

El movimiento brusco contrajo de dolor el semblante de Blaz, gesto que Giselle advirtió apenada.

—Disculpa. Exageré un poco.

—Está bien. Solo estoy un poco cansado.

—Oh, lo siento. Ven —lo cogió de la mano como si fuera un niño y se dejó llevar dócil, confiado en que la caprichosa mujer no lo arrojaría de nuevo a su infierno de tinieblas.




  Capítulo VI







Esa mañana, al abrir los ojos, toda su melancolía se desvaneció iluminando su semblante, cuando descubrió la silueta de Blaz, real y próxima, de pie junto a la ventana.

Giselle contempló su perfil más aguileño por obra de su evidente delgadez. Se había quitado el suéter y llevaba la camisa blanca desabotonada y los pantalones negros. Con más detención pudo notar la tensión en sus facciones y en sus pupilas azules. Seguía observando fijamente, cual ave rapiña a su presa, hacia la entrada de la propiedad.

Abandonó el lecho, descalza y luciendo aún el escotado vestido negro. Algunos rizos oscilaban en torno a su rostro sin maquillaje. Curiosa y preocupada, se acercó a la ventana y descorrió las cortinas.

—Tus amigos.

Había tres soldados soviéticos en el antejardín, ocupando un jeep GAZ 69. Dagma estaba con ellos.

La vergüenza encarnó sus mejillas. Decir «amigos» era poco. Y Blaz lo sabía bien.

—Se irán.

—Traen cámaras.

Eso debían ser el pesado maletín negro y el trípode que cargaban. A Misha le había dado la maña de hacerla posar de un modo erótico y ella se prestaba siempre confiando en que al día siguiente Dagma recibiría más carne y verduras para cocinar.

Prefirió alejarse de la ventana para ir a arrellanarse en la butaca de respaldo alto. Adolf andaba por ahí y lo levantó del cuero de la nuca para colocarlo en su regazo.

Percibió la mirada de Blaz y trató de evitarla. Odiaba que la analizara. ¿O le transmitía su aversión?

—Se fueron. Tu criada los convenció con éxito.

No se atrevía a mirarlo aún. Acariciaba la cabeza del conejo jaspeado, intentando no llorar.

—¿Cómo puedes permitir que te usen después de todo lo que viviste con nosotros?

Había cicatrices en su alma, de eso no cabía duda. Cicatrices que jamás sanarían. Sin embargo, en todo ese tiempo no había hecho ni el menor intento por resarcirlas. Ahora era el juguete sexual de otros y parecía no importarle.

Guardó silencio. Ella seguía sin abrir la boca, evitándolo. Blaz tornó a clavar la vista en la ventana, a aquel día tibio que contagiaba de nostalgia.

—Y tú, ¿por qué finges ser alguien que no eres?

No respondió. Su mirada sostuvo la de ella piadosamente. Tenía razón. ¿Quién era él para juzgarla?

—No soy el de antes, Giselle. No puedo amarte como lo deseas. —Hizo una pausa, entornando las pupilas, que continuaban acariciando el día enfermizo a través del cortinaje—. Solo te usaría, porque no volveré a abandonar a mi familia. ¿Eso buscas? —Por fin la miró— ¿Qué te sigan lastimando? —Movió la cabeza, dolida—. Lo mejor será que no fuerces las cosas y me dejes ir. Yo no soy el hombre que necesitas, ni esos rusos. Necesitas huir de este lugar donde se te violentó. Necesitas comenzar de nuevo. Alemania Occidental podría ser más benévola. Dicen que los americanos nos odian menos. Podrías instalarte en un paraje al pie de los Alpes. Pero escapa de aquí. Este lugar no puede ofrecerte más que miserias. Ni siquiera un futuro esperanzador. Todo está lleno de tristeza y de muerte.

—No quiero marcharme sin ti. Llevo tanto tiempo esperándote… No me abandones de nuevo. ¿Lo harás? ¿Te irás con… «ella», con tu nueva esposa?

—No puedes retenerme a la fuerza. Si tu intención es castigarme, ya lo has hecho. No vi nacer a mi hijo. Me has privado de alimento y agua, ¡y mira las marcas que me han dejado las cadenas! —enmudeció—. Odio este lugar. Nunca he sido feliz aquí. Mi padre me obligó a quedarme. No pensé que regresaría.

—Lo siento —murmuró, bajando la vista—. Estaba llena de rabia y de dolor, y solo quería vengarme. Por mí y nuestro hijito.

Frunció el ceño y apretó los labios.

—Lo siento.

—Ya no importa —sonrió melancólica.

Blaz rompió el silencio:

—Hubiera sido mejor que me denunciaras. No soy mejor que aquellos que fueron enjuiciados en Nüremberg —inspiró—. Durante un tiempo estuve al servicio de Eichmann y por mis manos pasaron innumerables listas con las deportaciones de los países ocupados. Solo en los últimos meses de la guerra fui transferido al bunker de la Cancillería y trabajé para el Führer.

Lo miró directo a los ojos, más resuelta que nunca.

—Escapemos de todo y olvidemos el pasado. Aún podemos ser felices.

Tardó demasiado en contestar, y ella sintió que no podría con la angustia.

—Entiéndelo, por favor. Quiero estar con Letizia. Con ella y con mi hijo. Quiero verlo crecer. No quiero marcharme como un cobarde. No quiero cometer el mismo error que cometí contigo. No me lo perdonaría.

No había notado sus lágrimas hasta que la vio ponerse de pie con aquel animalito entre sus brazos desnudos. Sin embargo, se atrevió a decir:

—Devuélveme mi libertad y prometo que no te denunciaré. —Hizo una pausa y la miró fijamente—. Podrás seguir disfrutando de los privilegios que te ofrece Misha.

Giselle abrió los ojos. Oh, lo había olvidado. Blaz Müller había dejado de ser un burócrata nazi para convertirse en un eficiente funcionario de la Stasi.

—¿Serías capaz de denunciarme?

Se quedó en silencio. Un largo silencio demasiado revelador.

Giselle tragó saliva con la mirada cristalizada y solo murmuró:

—Gracias por la velada de anoche.

Salió sin esperar una réplica.

Se estaba pasando las manos por el cabello, sentado con las piernas separadas en la butaca donde la chica había estado con su conejo jaspeado, cuando la puerta se abrió obligándolo a elevar el semblante.

La siniestra figura de Dagma lo observaba de pie con una expresión insondable. Era un rostro arrugado y lívido que no transmitía más que inquietud y amargura. Pero lo prefería a la brutal humanidad de su marido, cuyo último gesto hostil fue arrojarle un balde con agua helada mientras permanecía arrodillado en el sótano, antes de ponerse sus ropas y obligarlo a asistir a aquella farsa de cena.

—Te puedes ir. Giselle lo ha decidido así. No tuve que convencerla. —Hizo el amago de retirarse. De pronto se detuvo—. Sabes de sobra que no puedes abrir la boca. Olvida este lugar y a mi niña. Deja en el pasado a los fantasmas del castillo de Halbe.

Cuando la puerta se cerró, él se irguió sintiendo que las piernas le temblaban. ¿Y si se trataba de una trampa? Dejarlo marchar sin tratar de impedirlo…

«Giselle, ¿qué estás planeando ahora?»

—Acaba de marcharse, mi niña.

Esta yacía de bruces en la cama, aferrada a la almohada. Se incorporó un poco, secándose las lágrimas con la mano.

—Bien, es mejor así. De todos modos, nunca me querrá.

—¿Qué esperas de un sujeto como él? Ya hace años te abandonó y no le importó tu suerte.

—Quiere olvidar el pasado, Dagma. Quiere estar con su nueva esposa. La mujer que acaba de darle un bebé… A mí me desprecia. Soy lo peor que le ha sucedido.

—Pedías demasiado —exhaló—. ¡Vengarse de su cobardía para que después te declarara su amor y mandara todo al diablo! Es un absurdo —inspiró—. Debiste dejarlo por la eternidad en la ratonera. O mejor que eso, que Leopold lo matara a golpes. No se merece la vida feliz que le espera junto a su mujer y su hijo. No merece tu perdón. ¿Y qué harás ahora? ¿Resignarte a tu soledad? ¿Conformarte con los «amiguitos» que te visitan de cuando en cuando? No puedes seguir así.

—No tengo más remedio. Sabes que mi vida está en las manos de Misha y debo obedecerlo.

—La guerra terminó y no estás obligada a someterte. ¡No eres su esclava!

—Dependemos de su caridad y de su protección. ¿Por qué crees que los otros rusos no se acercan a este lugar?

—Oh, Giselle, el precio que debes pagar es muy alto. Misha ya no es el oficial decente que conociste. Se ha vuelto un sinvergüenza al que no le importa compartirte con Blaz.

—Blaz… —evocó con una punzada de dolor—. ¿Dijiste que ya se marchó?

—Sí.

—No puedo dejarlo ir. —Torturada por la realidad, se llevó la mano a la cabeza ignorando a la anciana—. ¿En qué estaba pensando?

—¿Dónde vas, muchacha? ¡Giselle!

Esta, en bata y descalza, ya abandonaba la alcoba. La anciana la siguió a través del corredor cuando percibió la mano de Leopold en su antebrazo. El gigante calvo le dijo con un gesto que la dejara ir. Giselle no escucharía a nadie, salvo a su corazón. Y su corazón le dictaba ir en busca de su marido, cuya silueta ya se había desvanecido en la soledad del jardín.

Entonces cayó de rodillas sobre los adoquines enmohecidos y se abrazó a sí misma esperando hallar el consuelo que le negaban sus brazos.




  Capítulo VII







El pequeño Hans poseía los mismos ojos azules de su abuelo y tenía el cabello cobrizo de Letizia. Ya contaba con una semana de nacido y Blaz, con cuidado, lo sostuvo por primera vez en brazos. No pudo evitar que sus pupilas se empañaran. Jamás le sucedía, pero esta era una razón sublime.

Letizia, que había estado preparando la cena envuelta en su sencillo delantal gris, contempló enternecida aquel cuadro. Era el reencuentro con el que había soñado todas las veces que despertó y se encontró sola en la cama. Nunca quiso indagar sobre los motivos por los cuales su marido había desaparecido de forma tan misteriosa. Si fue por otra mujer o por la miseria que los rodeaba producto del sistema. Ni siquiera se lo cuestionó. Muchos hombres eran superados por la realidad y decidían abandonar a su familia. No solo la guerra había dejado en el desamparo a muchas mujeres. Ella podía sentirse afortunada de que su marido hubiera retornado de pronto, dispuesto a enfrentar con ella y el pequeño Hans la vida. Sin miedo al futuro ni a la pobreza.

Cuando abrió la puerta del pequeño departamento y se halló frente a él, fue más fuerte su amor que la rabia que en un momento llegó a experimentar. Entonces lo abrazó emocionada sin pedirle explicaciones. Blaz la estrechó a su vez, besándola en la sien. No hubo más contacto con él, pero ella se sintió inmensamente feliz. Tanto que reunió las pocas verduras que tenía, un pedazo de tocino que guardaba con celo y se dedicó a preparar una cena de bienvenida. Debía convencerlo para que se quedara, para que se convenciera de que no estaría en un mejor lugar que ese.

Blaz la vio de pie en el umbral de la cocina, sonrió tibiamente y declaró:

—Es hermoso. Gracias.

Letizia, enternecida, se aproximó a «sus» hombres. Entonces los rodeó con sus brazos, recibiendo un beso en la frente.




  Capítulo VIII







Giselle ya no era la misma y el ruso no tardó en advertirlo. No solo porque dejó de sonreír y ya no se ocupaba de acicalarse para él, limitándose a cubrir su desnudez con aquella vieja bata de encaje. Comenzó por, sobre todo, a rechazar sus caricias. Siempre que intentaba acercársele, ella se escurría y se escapaba dejándolo con el deseo frustrado. Cierta vez Giselle estaba acompañando a Dagma en la cocina, cuando Misha se le aproximó por la espalda, sorprendiéndola con un beso en el cuello. Entonces la reacción de la chica fue la de quitarle a la anciana el cuchillo con el cual trozaba una pierna de jabalí, voltear y amenazarlo con él.

—Me vuelves a tocar y te vacío las entrañas.

Dagma se llevó las manos a la boca al verla tan decidida. El semblante de Misha se transfiguró y notó que asomaba en él la cara del demonio.

—No abuses de mi paciencia, alemana, que puedo ser peor que mis hombres.

—¡Basura comunista, regresa a tu país y no me fastidies más!

Y entonces lo escupió en el rostro.

El ruso se limpió y con un solo movimiento de su mano le arrebató el cuchillo, aproximó su frente a la de ella con una respiración desosegada, lanzó un grito de animal herido y al segundo la volteó contra la mesa aplastándole la cabeza con una mano al tiempo que con la otra se bajaba la cremallera del pantalón.

—¿Te gusta, ah? Me harté de ser amable con una puta que no se lo merece.

—¿Eso es todo lo que tienes? ―emitió una risa vacía.

Misha se desconcertó, la cogió por la muñeca y la obligó a mirarlo. Giselle sonreía con aire retador. No había miedo en su gesto, sino desenfado. Se soltó de la mano masculina, se arrellanó en el borde de la mesa y lo haló hasta sus pechos cubiertos apenas por el encaje verde. Misha, maquinal, volvió a sacar su erección y la dirigió hacia la escasa vellosidad púbica. Giselle levantó una pierna, rodeó la cadera del hombre y arqueó la espalda apoyada en un brazo.

El ruso empequeñeció las pupilas y con un impulso furioso reanudó sus acometidas, afianzando las caderas de la chica, quien entrecerró los ojos y una sonrisa perversa se dibujó en sus labios. Aquel roce continuó, esas brutales penetraciones intentaban en vano procurarle el placer que la haría olvidar el abandono de Blaz.

—¡Más, más! ¿Eso es todo? ¡Anda, ruso, que necesito más! —cogió sus senos y los estrujó.

—No juegues conmigo, alemana. —Se apartó, incómodo al darse cuenta de que estaba siendo utilizado cuando era él que dominaba en todo momento.

—¡Imbécil! ¿Crees que por tus medallas las mujeres alemanas caerán rendidas a tus pies? Eres tan repugnante como todos esos soldados que llegaron a Alemania al final de la guerra.

—¡Cállate, perra alemana! —Su mano terminó volteando la mejilla de Giselle y esta volvió a escupirlo en la cara.

Pero esta vez Misha no estaba dispuesto a dejarse impresionar y al tiempo que su rostro enrojecía de furia, le hundió los dedos en la quijada con la intención de triturársela, sin embargo, rápido cambió de idea y otra vez la colocó de boca a la mesa con un solo impulso, para, terminar, subiéndole el borde de la bata hasta los glúteos.

Dagma, cubriéndose la boca con mano temblorosa, no pudo seguir siendo testigo de aquella escena, donde los gritos de Giselle perforaban los tímpanos, y huyó tapándose los oídos. Se estaba repitiendo el mismo infierno del final de la guerra y no lo soportaba. En el pasillo chocó con su marido y este la abrazó por todo consuelo.

Al cabo de un rato Misha cerró la puerta en sus narices y Giselle la aporreó con los puños hasta que las manos le dolieron y solo le quedaron esas lágrimas para desahogarse. Luego volteó con lentitud y se cruzó de brazos, negándose a bajar la escalera quejumbrosa. Estaba temblando y no solo por el frío. No demoró mucho en percibir aquel hedor y se llevó la mano a la boca. El hedor emanaba de los cadáveres que nadie había reclamado porque las viudas estaban demasiado ocupadas zurciendo los jirones de su antigua vida. Misha y sus hombres, al final de la guerra, los habían dejado ocultos en las tinieblas trasuntadas de humedad, desdeñando la posibilidad de darles sepultura, a merced de las ratas famélicas que correteaban sin temor en medio de las telarañas. Giselle podía escucharlas y, superada por el pavor, se encogió pegada al muro de espalda a la puerta. Acostumbrando su mirada a las sombras, de pronto creyó visualizar la silueta blanca de una. Chilló como invitando al resto y se estremeció al notar que alrededor había numerosos cuerpecitos moviéndose. Una vez más se cubrió la boca para no vomitar. «Ahora me devorarán a mí», pensó aterrada sin poder reprimir un sollozo. «Porque nadie vendrá a sacarme de aquí».




SEGUNDA PARTE

La última oportunidad para Amar




   Capítulo IX







Doce años después del desastre en Stalingrado, la imagen de Giselle dejó de ser una evocación dolorosa en el hielo de Siberia donde fue desterrado tras la rendición. Su voz, suave y melancólica, provino desde el lugar donde solía saborear con el dedo las mermeladas caseras de los frascos de cristal o le ayudaba a preparar la cena al ama de llaves. Entonces, seducido, avanzó hasta el umbral de la cocina, cargando un bolso al hombro y sin poder apoyar con firmeza su pie izquierdo, y se asomó al umbral visualizándola como una epifanía. Giselle había arrumbado en el desván los hábitos de novicia con los cuales intentó desanimarlo de un modo hilarante por algún tiempo y se había convertido en una criatura lánguida y de largos cabellos claros sin peinar enfundada en encaje, que daba vueltas, distraída, alrededor de la robusta mesa, arrastrando por el borde de esta el cañón de una vieja Luger.

La voz de Giselle era fascinante. Sabía tocar el piano también. Algún día sería una gran concertista.

—Hola, Giselle.

La canción se apagó en sus labios y lo miró.

—¿Qué haces? —continuó con aplomo—. Es mejor que no juegues con esa arma. Te puedes lastimar.

—Tú estás muerto. Vete —la oyó susurrar al fin.

—No, Giselle. Solo estuve en un campo de prisioneros.

—Vete con tu hermano. Regresa al infierno de donde saliste.

—Giselle, baja esa arma, por favor.

—Si no te marchas, entonces me iré yo, así nadie más podrá lastimarme. —Se colocó, resuelta, el cañón en la sien y el hombre, dejando caer el bolso, se precipitó sobre ella para arrebatársela.

En eso, un disparo resonó en todos los rincones de la mansión y ambos se miraron tragando saliva; él con el temor galopante de que hubiera resultado herida y ella, con una rara confusión en el pecho.

Guardaron silencio.

Cinco eternos segundos de silencio.

—Esto no es un juguete. Te lo advertí —le reprochó en voz baja.

—¡Púdrete! —gritó ella, zafándose.

Luego retrocedió y sus pies descalzos la llevaron alífera fuera de la cocina. Se deslizó a través del empedrado enmohecido y húmedo hacia ese bosque donde habitaban las almas en pena que dejó la guerra.

—¡GISELLLEEEE!

Dejando la Luger sobre la mesa y a pesar de la dolencia de su pie, corrió detrás de ella. Esta se deslizaba como otro espectro y él, agitado, alargó los brazos y se apoderó de su cintura levantándola del suelo. Entonces la escuchó gritar y sintió el dolor en el dorso de sus manos cuando hundió sus uñas en ellas.

—¡Basta, Giselle! ¡No quiero dañarte!

Pero ella no escuchaba.

Su dolor era un eco del pasado.

De pronto toda su resistencia cedió y sus extremidades se aflojaron. Dejó de rasguñar, de patalear y de llorar.

—¿Giselle?

No hubo respuesta y él comprendió que estaba fatigada. Entonces, olvidando su propia dolencia, la cargó con sutileza en sus brazos, conmovido por su delgadez. Era tan liviana como una pluma y se le escocieron los ojos al imaginar todas las privaciones que había enfrentado en esos lejanos días de abril. Besó su frente y se encaminó cauteloso de regreso a la mansión recubierta de enredaderas secas y olvido. Una de las habitaciones de la planta superior fue su destino. Ya no quedaban muebles. Solo un lecho de hierro amplio, una deteriorada butaca de respaldo alto, un ropero y un tocador con las patas arqueadas, en cuyo marco ovalado estaban incrustados los fragmentos de un espejo. Las cortinas de tul se veían percudidas y los bordes rasgados.

Puso a Giselle sobre el lecho y cuando se incorporaba, esta abrió los ojos febriles, pestañó dejando brotar una lágrima y se encogió como un feto, dándole la espalda mientras ahogaba un sollozo.

Era inútil resistirse. Se volvió hermética y huraña. El silencio se hizo parte de ella y él sintió el hielo de su alma como el peor de los castigos.




   Capítulo X







Dagma la encontró en la misma posición a media tarde.

—Aquí estás, mi niña. ¿Adivina qué? Leopold me trajo un tesoro: ¡harina y mermelada de manzana para que horneemos unas tartas como en los viejos tiempos! Al parecer le fue bien en sus apuestas.

—Hasso regresó.

—¿Qué?

Se incorporó con las pupilas vidriosas.

—Regresó del infierno de Stalingrado —gimió—. Vino a lastimarme. Me llevará con él.

—Pero ¿qué dices? Eso es imposible. Hasso falleció hace doce años en Rusia.

—No. Él está aquí. Me hizo creer que era Blaz.

—Ya basta, Giselle. Estás delirando. Definitivamente el abandono de Blaz te hizo perder la cordura. Te prepararé una infusión para los nervios.

Dagma se encaminó hacia la puerta y ella volvió a tenderse en posición fetal, mirando hacia ese espejo roto que quebró luego de que Hasso le robara la virginidad años atrás.

El ama de llaves regresó poco después y su infusión tuvo un efecto sedante en la chica, quien se durmió hasta la hora en la que Misha se presentó en busca de un poco de diversión.

Hasso advirtió desde el jardín la silueta del ruso y eso no le gustó. Jamás pudo fraternizar con estos y solo se limitó a trabajar en el hermetismo y la desconfianza. Sus órdenes fueron todo lo que escuchó en esos doce años mientras se destrozaba las manos reconstruyendo la ciudad que él y sus camaradas habían arrasado durante la guerra. Los duros inviernos lo habían convertido en una criatura hostil y recelosa. Se había vuelto un salvaje como las bestias que aullaban en las noches de luna. «¿Qué clase de amigos tienes, Giselle?», se preguntó perplejo.

Pero aquello no sería nada. Dagma y su marido se habían quedado en la cocina, y la velada del recién llegado y su amigo alemán se trasladó a una de las alcobas del piso superior. Se sintió tentado a curiosear, pero no por perversión. Es que se negaba a creer que la pequeña Giselle estuviera haciendo cosas que antes le revolvían el estómago, y por gusto que era peor.

A través de las puertas entornadas, atisbó con claridad la escena. Giselle estaba dándole la espalda y todo lo que veía del ruso eran sus manos recorriendo su silueta de ninfa.

De improviso se escuchó la voz del otro hombre antes de que la música conspicua del fonógrafo de origen americano llenara la atmósfera. Este, aún con los pantalones puestos y los tirantes caídos, se aproximó a la chica por detrás y la apretó de las caderas, haciendo que alzara los brazos y acariciara sus cabellos.

Hasso decidió que había sido suficiente y, asqueado, se apartó de la puerta.

Nadie extrañaría la botella de vodka que se llevó con él al desván, donde se habían ido acumulando los libros de su juventud —cogió uno que decía «derecho romano» en letras doradas—, las muñecas olvidadas de Giselle, sus hábitos de novicia manchados con su sangre y algunos muebles deteriorados bajo el polvo de la nostalgia. No había llorado en años. Y esta vez lo hizo mientras iba vaciando el contenido en su garganta.

Blaz era su hermano pequeño y siempre estuvo ahí para protegerlo de los otros niños que solían burlarse de su timidez. En la adolescencia, le enseñó a boxear. No era muy bueno, pero al menos lo ayudó a descargar toda esa tensión que le generaba sus propias limitaciones, sobre todo cuando se trataba de abordar alguna chica. No era capaz de hacerlo. Se le trababan las palabras y sus orejas, un poco salientes, se teñían de carmesí. «Ninguna te merece, Blaz», le decía para alentarlo. Blaz callaba pensativo. Su hermano sonreía y siempre terminaban en el lago dándose chapuzones.

En las largas noches de fogata bajo las estrellas le contó sobre sus sentimientos y sus anhelos por Giselle. De lo que haría cuándo se recibiera de abogado y de sus ganas de raptarla para que su padre los dejara ser felices. Blaz no había comentado nada y solo se había quedado con los brazos cruzados debajo de la cabeza, mirando la constelación que envolvía con miles de diamantes a la reserva natural del Spreewald.

Blaz no lo traicionaría. Había códigos entre hermanos que no se rompen, algo llamado «lealtad».

Al menos eso creía.




  Capítulo XI







—Explíqueme ¿qué está pasando con Giselle?

Dagma, sorprendida, giró.

Era cierto.

¡Hasso Müller había regresado del infierno después de doce años! Pero ya no era el joven de los veinte años. Una gorra y un chaquetón gris escondían sus miserias.

Enmudeció. Recordó que Leopold otra vez había salido. Inspiró y alzó la barbilla:

—Nada.

—No me mienta. Usted y su esposo han estado prostituyendo a Giselle con un asqueroso ruso. ¿No es así?

Mantuvo los labios sellados.

—Hemos cuidado a Giselle como a una hija.

—¡Admítalo maldita sea! La he visto con mis propios ojos. A ella participando en una orgía con ese ruso y mi hermano, mientras usted y su marido disfrutaban de una cena obsequiada por el soviético.

Dagma, perdiendo su entereza, se metió la mano en el bolsillo de su delantal con tirantes en la espalda en busca de su pañuelo y se enjugó los ojos llorosos.

—No es nuestra culpa. Son las circunstancias.

Hasso apartó una silla, se sentó con las piernas separadas y entrecruzó los dedos.

—La escucho. Tengo todo el tiempo del mundo.

Dagma se instaló a su vez en otra silla, extendió el brazo por el borde de la mesa y sus dedos trémulos apretaron el pañuelo. La ventana, a su espalda, enmarcaba la tarde débilmente iluminada.

Recordó que unos días después de que Giselle lo hubiera liberado, Blaz regresó en la compañía de una mujer que no era su esposa, una rubia de sonoros tacones de terciopelo que no superaba los veinte años. En esta ocasión se mostró más relajado, exento de la incomodidad que lo embargó la vez anterior. A Misha no le había costado trabajo convencerlo y como siempre trajo un trozo de carne que Dagma debió cocinar a regañadientes sin dejar de mortificarse por el sufrimiento de su pobre Giselle, quien había estado a su lado mordisqueando una manzana roja y al otro segundo se vio siendo arrastrada por el ruso hasta el salón, para, de nuevo, quedar petrificada mientras la coronta de la manzana caía a sus pies descalzos, abrumada por la brutalidad de aquel reencuentro que no era con el cual soñó. Pensó que Misha se estaba vengando porque había descubierto el pasado que la unía a Blaz o bien se trataba de una despiadada ironía del destino. Cualquiera de las dos opciones era demasiado dolorosa y descarnada. Tuvo que ser su amante ruso quién la hiciera reaccionar conforme percibía en sus pupilas el ardor de la decepción.

—Prueba este vino. —Misha le sirvió un poco en una copa y Blaz, con total indolencia, continuó rodeando los hombros de la sonriente chica que yacía con los pies recogidos en el diván.

Luego Misha la obligó a sentarse sobre sus piernas frente a ellos y Giselle se mordió la lengua para no gritar. El ruso, recargándose contra el respaldo de la butaca, posó su mano encima del encaje que cubría su muslo derecho y ella se preguntó por qué Blaz le estaba haciendo esto, ¡por qué estaba con esa mujer sabiendo lo que ella sentía! Qué ganas de abofetearla.

Al cabo de un rato, Misha, medio tambaleante, se irguió y cogió su mano.

—Ya regreso, alemán.

Giselle no opuso resistencia cuando la jaló; sin embargo, testaruda, no apartó la vista de los amantes, esperando que por fin Blaz se diera cuenta de que estaba allí sin comprender, consternada ante su actitud apática y el descaro de la mujer.

Pero este parecía no querer enfrentarse a su juicio ni a sus recriminaciones. Esta vez le estaba diciendo que ella ya no era importante y que mejor diera vuelta la página de sus vidas. Simplemente, era feliz así. Hoy más que nunca se sentía libre y quería disfrutar de esa sensación en plenitud. Lo había perdido todo en la guerra y se merecía un poco de felicidad.

Cuando Misha roncaba en el lecho, con las sábanas cubriéndole de la cintura hacia abajo, Giselle se deslizó fuera de la alcoba y fue a espiar desde lo alto de la escalera la presencia de Blaz y su amiga. Pero no había nadie en el salón ni en el comedor, y se estremeció cuando un soplo de aire frío atravesó el encaje de su bata. Entonces, con un extraño presentimiento, se dirigió con paso calmo hacia la terraza, cuya mampara estaba abierta de par en par enmarcando ese cielo que un día fue surcado por temibles bombarderos. Bajo el claro de luna, envueltos en la brisa susurrante que provenía del bosque, Blaz estaba acodado en la balaustrada de piedra calando un cigarrillo. La rubia estaba a su lado agarrándolo del brazo toda embobada. Y él le sonreía. Ese hombre que ella seguía amando solo tenía ojos para aquella coqueta de tacones y falda estrecha, que seguramente no había temblado ante la voz en ruso: «Frau Komm» que hablaba de dominación, violencia sexual, botín de guerra. Una frase famosa y espeluznante que se había convertido en un juego común entre los niños. Quizá era muy niña y su madre la escondió a tiempo para darse cuenta de las atrocidades que victimizaron y avergonzaron a miles de mujeres alemanas. Sí. Ella no tuvo que vivir el ultraje y las miserias. Era una mujer sin pasado.

A la mañana siguiente, la anciana entraba en la alcoba de la chica con una de sus habituales infusiones y decía:

—Aquí estás, mi niña. Blaz y su amiga vendrán al anochecer. Misha los invitó como siempre. Por lo visto, a Blaz se le olvidó su nueva esposa y su hijo. Pobre mujer. Está criando sola a un niño de meses. Su amor por ella no era tan fuerte como decía.

—No soporto verlo con esa mujer, con esa rubiecita tonta y alegre. Me fastidia. Qué amante más superficial se buscó —murmuró con amargura.

—Pues tendrás que acostumbrarte. Blaz está muy encaprichado con ella y, como se ha visto, no le importa lo más mínimo exponerla frente a ti.

—No comprendo. Él no era así. Me amaba.

—Muchos cambiaron tras la guerra. Pero el hijo menor de Hans Müller cambió para mal. ¿Cómo no te das cuenta? Blaz ya no tiene sentimientos. Vendió su alma por un poco privilegios. Ahora es otro miserable comunista.

—Yo igual me vendí, Dagma. Soy el juguete de Misha.

—Lo tuyo es un sacrificio que se justifica. Pero lo de él… no tiene perdón. Está consciente del año que te hace y aun así continúa como si nada.

—No podré fingir que no me importa cuando lo vea con esa mujer. Me duele demasiado.

—No sigas torturándote. Mejor bebe esto.

—¿Qué es?

—Unas hierbas que te ayudarán a dormir hasta que ese hombre regrese con su maldad.

Giselle se empapó los labios con ella y volvió a convertirse en un ovillo con la vista perdida en el espejo roto.

La anciana la despertó en la madrugada.

—Ven.

Se cubrió con la bata y la acompañó por el corredor en penumbra.

—¿Dónde vamos?

—Quiero que veas en lo que se ha convertido ese hombre al que sigues amando.

Observó a través de una de las puertas entornadas del corredor. Blaz estaba bebiendo de una botella de coñac, recostado en una cama que Dagma sacudió y cubrió con sábanas limpias, mientras se mantenía indiferente al manoseo lujurioso del ruso hacia la rubia que se contorsionaba bajo su fisonomía semidesnuda.

—Por lo visto, resultó peor que su hermano. Ahora disfruta de las orgías.

Giselle apretó los labios.

—Olvídalo —continuó la anciana en su oído—. Él ya no es el hombre del cual te enamoraste. Se transformó en un demonio.

Finalmente, Dagma se retiró de su lado como una sombra escalofriante y una tras otras las lágrimas rodaron por las mejillas de Giselle.

Misha siguió con sus reuniones obscenas y Dagma, imparable, preparaba sus cenas con abundante carne de cerdo. Blaz había dejado de ser un invitado exclusivo y esta vez el ruso repartía el vodka, el vino, el coñac y los cigarrillos americanos entre dos o tres invitados más que provenían de Berlín Oriental. Y Giselle, como de costumbre, era el objeto de atención; la voluptuosa encargada de amenizar la tertulia. Solo ella. Así el ruso solía exhibir a su amante alemana frente a su selecto círculo de amigos. Blaz, que en esos días había prescindido de la compañía de la rubia, volvió a ver su espalda desnuda, al tiempo que la escuchaba cantar y tocar el piano con sublime gracia. La liga negra enmarcaba su blanco muslo y su cabello platino caía en cascada sobre su pecho derecho. Todos, inevitablemente, estaban arrobados con su imagen. Incluyéndolo, a su pesar.

—Quiero que seas muy amable con el alemán —le dijo Misha al oído en una de esas veladas—. Se lo debo.

Blaz no se había marchado con los otros invitados. Estaba recostado en el diván frente al fuego de la chimenea bebiendo de una botella de vino que Leopold le facilitó luego de asegurarle que databa de una cosecha antigua. Giselle pensó consternada que aquel hombre bello se había convertido en un alcohólico.

Avanzó hacia él y se detuvo. Blaz elevó la mirada y las llamas se reflejaron en ella. Bebió otro sorbo de vino.

Ninguno de los dos habló. Blaz se limitó a ponerse de pie para quedar frente a la chica, cuya piel trémula se veía espectral. Se hizo un silencio eterno entre ambos.

Misha, por su parte, observaba la escena echado en una butaca con una sonrisa idiota. De no haber estado ebrio y con sueño, de seguro habría participado en aquel juego perverso. Las orgías le estaban resultando muy placenteras.

Blaz por fin murmuró:

—De rodillas, Giselle.

En esa orden sutil no había amor. Ni en su mirada donde su alma se había apagado. Y aun así Giselle obedeció sumisa. Por un instante creyó que Misha había tomado la forma de Blaz. Aquel no era su esposo. Contuvo las lágrimas y los recuerdos que la obligaban a comparar al Blaz de ahora con aquel que le hacía el amor temiendo lastimarla.

Se bajó el cierre y su verga erecta quedó a la altura de su boca. Alzó la barbilla y a un gesto de la cabeza de él, finalmente acercó los labios al glande. Blaz mantenía la mano en su cabeza y entornó los párpados.

—Lo estás haciendo bien: continúa.

Misha volvió torcer la boca antes de sumirse en un sueño profundo.

Se levantó y abandonó la cocina, negándose a seguir escuchando el triste destino de Giselle. Ya había tenido suficiente. Tenía el alma lacerada de tantos recuerdos. Se sentó en la banca frente al rosal blanco, con la espalda encorvada y la cabeza inclinada sobre los dedos entrelazados, dando la impresión de estar orando; escuchando como una dulce melodía el trinar intrépido de alguna avecilla que no le temía a la tristeza de aquel lugar. El panorama se presentaba desalentador en esa parte de Alemania, donde habían aparecido las grietas, los muros sucios y carcomidos, y la foto en blanco y negro de un Berlín que se congeló en un punto remoto del tiempo. Todo era tan deprimente e incierto, concluyó cuando caminaba por la Unter Den Linden. Muchos estaban intentando escapar hacia el lado Burgués y capitalista separado por una vaya de espinos, que en agosto de 1961 se convertiría en un muro infranqueable. Sabía que no podía quedarse ahí resignado, donde además se negaba a seguir siendo el títere de los soviéticos y de su sistema de miserias y represión bajo la temible vigilancia de la Stasi. Doce años ya eran suficientes bajo el frío implacable de Siberia. Necesitaba cruzar hacia la otra Alemania para rehacer su vida sin las sombras del pasado. ¿Pero se llevaría Giselle?

Se puso de pie y, al girar, la descubrió reclinada con el semblante elevado, una pierna doblada y los brazos hacia atrás en la gruesa balaustrada del balcón de su alcoba, recibiendo a través de la bata de encaje abierta los mezquinos rayos otoñales.

Apartó la vista, sintiendo vértigo. Había comenzado a dolerle la cabeza y decidió aturdirse con el sueño del olvido.




   Capítulo XII







El ruido de un disparo la despertó a media mañana tras una noche donde de nuevo los fantasmas de Halbe poblaron sus sueños. Pero aún más estremecedor fue escuchar, acto seguido, el grito infrahumano de Dagma.

¡¿Qué estaba pasando?!

Misha, que ya se estaba enfundando los pantalones, le ordenó que se quedara en la alcoba, se armó con la Nagant y salió al corredor.

Era difícil quedarse ahí, en esa cama, sin saber qué sucedía, con los nervios deshechos y el peor presentimiento. Posó la vista en la ventana y advirtió que el sol primaveral acariciaba las cortinas de velo.

Segundos después sobrevino un segundo disparo, al que siguió un silencio tenso. Pensó en su querida Dagma y saltó del lecho. Al paso cogió la bata y, descalza, abandonó de prisa la alcoba. Su silueta se deslizó por el corredor rumbo a la escalera. Fue en ese instante que las paredes se estremecieron con el ruido sordo de otro disparo. Y el gemido desgarrador de la anciana se hizo sentir una vez más.

Bajó rauda los escalones alfombrados y se precipitó a la cocina. El plañido lastimero del ama de llaves la sobrecogió y temió lo peor.

Se aproximó a la puerta que estaba abierta y el horror transfiguró sus pálidas facciones al reparar en la silueta desgarbada de un hombre de pie en el otro extremo de la cocina. Vestido con un viejo chaquetón gris forrado en piel y la expresión sombría, sostenía una Luger junto a su muslo. ¡La misma Luger que le entregó Blaz cuando huía y que Dagma guardó en el rincón más oscuro de un vetusto mueble! La anciana, de hinojos, estaba más acá sobre el cadáver ensangrentado de su marido. Misha, reclinado contra el mueble de la vajilla, agonizaba con una herida en el pecho. Se llevó las manos a la boca para ahogar un grito.

Hasso Müller, como en la peor de sus pesadillas, levantó el arma y apuntó.

Pero no disparó y bajó la Luger.

Giselle, abriendo los ojos, retrocedió; sin embargo, la mirada de Hasso la fulminó y de un solo ademán la cogió con fuerza del antebrazo, la volteó contra la mesa y le subió el borde de la bata. ¡Del mismo modo en que lo hizo Misha!

—¡No, Hasso, tú no!

Sin embargo, bastó su súplica para que él reaccionara y se percatara de pronto del dolor y la brutalidad que encerraban esas palabras.

—Sí, tienes razón: yo no soy como tu amiguito ruso. Pero harás algo por mí. Me ayudarás a quitarme las inmundicias del cuerpo.

Giselle dio un paso atrás y Hasso volvió a apoderarse de su brazo. Su idea era simple: prolongar su martirio porque además de cínico se había vuelto un sádico. Y como no estaba para perder el tiempo, esta vez la arrastró hasta uno de los baños del piso superior, divertido al imaginar que lo comparaba con su padre. Allí la obligó a echarle agua fría a la tina mientras él se desnudaba sin tapujos.

—Deberías acompañarme, Giselle. Aún hueles a rusos. Las cosas no han cambiado entre ambos. Sigues siendo mi mujer…

—No soy tu mujer —le dijo desafiante, con lágrimas mal contenidas, desde el otro lado de aquella tina veteada de manchones de oxido—. Me casé con Blaz porque lo amo a él.

Hasso no se convirtió en ese ser vengativo que esperó. Su rostro algo demacrado, con las pupilas azulinas apagadas de tantas derrotas, simplemente no expresó nada.

Como si no la hubiera escuchado, se metió al fin en la tina y declaró:

—Coge esa jarra y échame agua en la cabeza. Después de haber combatido en una guerra y haber pasado todas las miserias, merezco un poco de mimos, ¿no crees?

Giselle obedeció de malas, con un rictus de desagrado. Cogió la jarra de losa y se arrodilló a su lado, junto a la tina. El sol entraba por el vitral añoso difuminándose en un lago de diamantes sobre las baldosas y aun así la atmósfera estaba cargada de melancolía. Giselle se mordió el labio. Hasso la obligó a revivir todos los malos tratos de su padre y del infierno que vivió tras la guerra. Había estado a punto de ultrajarla y parecía no darse cuenta del daño, no solo físico, que le provocó.

De improviso se levantó.

El hombre elevó la mirada:

—¿Dónde vas?

—A denunciarte. Haré que te arresten y te ahorquen por haberle disparado a Misha.

No alcanzó a dar un paso, cuando Hasso alargó la mano y de un jalón la hizo caer sobre su excitada humanidad reclinada. El rostro de la chica quedó a centímetros de su cara y él entrecerró los párpados y contó las chispas negras de sus pupilas azules, recordando una noche remota de 1941. También se encontraba en esa tina pensando que sería su último baño decente antes de partir al frente. Hacía unos meses que Alemania había invadido Rusia y muchos de sus compañeros habían tenido que desertar de la facultad de leyes para integrarse a las filas de la Wehrmacht. Esta vez le había tocado turno a él y su padre, más triste que orgulloso pese al uniforme Feldgrau que lucía, estaba preparando una cena de despedida. Apoyó la nuca contra el borde esmaltado y cerró los ojos con el cabello rubio pegado en las sienes. Y todo marchaba en la más sublime calma hasta que lo escuchó entrar acompañado de una Giselle que gemía sin los hábitos blancos de novicia. La bata de encaje verde que lucía se entreabría revelando sin pudor su desnudez. Hans Müller le enterraba los dedos de un modo sádico en su antebrazo y parecía no le importaba.

Se incorporó.

—¡Aquí tienes a esta pequeña zorra! —dijo disgustado—. Acabo de sacarla de la cama de Blaz.

La miró, pestañando. Gimoteaba y la bata seguía revelando sin pudor su piel desnuda. Se había quitado el hábito para estar con Blaz. ¿O él lo había hecho? Eso no le gustó.

A continuación, el hombre la empujó a sus brazos, así como lo estaba ahora y del mismo modo se sintió impulsado por un sentimiento melifluo a pesar de haberle permitido a su hermano el atrevimiento de desnudarla. Entonces la besó en la frente. Ese simple contacto lo elevó a lo más alto, alimentando todo ese amor que se había mantenido con los años. Giselle respiró profundo y se quedó quieta, mirándolo de un modo que lo hizo pensar que se rendiría. Levantó las manos e hizo resbalar el borde de la vieja bata por sus hombros, que se vislumbraron marcados y translucidos. Los senos subieron y bajaron, y los pezones puntiagudos lo obligaron a chasquear la lengua. Sin embargo, Giselle advirtió en el fondo de sus ojos la peligrosa llama del deseo y, resuelta, de súbito se escabulló de la tina, desdeñando su proximidad. La Giselle de antes jamás se hubiera aventurado a rebelarse porque el pavor que el ama de llaves le generó durante mucho tiempo con sus malos comentarios hacia el mayor de los hermanos Müller surtía un efecto paralizante en su actuar, pero la de ahora, mucho más madura, se negaba a ser tocada por «él», el asesino de Leopold y Misha, y defendería su voluntad como fuera.

Dominando a duras penas su disgusto, se vio obligado a seguirla desnudo fuera del cuarto de baño, atormentado por sus vagidos y su mirada refulgente y desesperada. En su huida, Giselle había dejado caer la bata mojada y su silueta, pálida y frágil, estaba junto a la puerta, tratando de forzarla.

Inspiró y avanzó hacia ella.

—Ya basta. No te comportes como una neurótica.

—¡No! —gritó, volteando y lanzando un nuevo manotazo hacia su rostro que ocasionó esta vez más que un simple rasguño.

Hasso se tocó la cara y contempló su propia sangre que emanaba de una fisura que cruzaba su pómulo izquierdo. Giselle ahogó un gemido y abrió los ojos mientras veía cómo la expresión apacible del hombre se iba transfigurando. ¡Se estaba transformando en la réplica demoniaca de Misha! Y eso la aterró. Sobre todo, cuando lo vio empuñar la mano para, terminar, asestándola en su labio, que se partió y sangró, mientras el impulso, inevitable, provocó que se azotara contra la puerta. Hasso, resoplando, luego la agarró de un brazo, arrastrándola contra su deseo a la cama. Allí se sentó, la colocó de bruces sobre su regazo y el primer manotazo restalló sobre la piel blanca de sus nalgas, que al instante dejó su primera marca rubicunda. Una y otra vez la mano castigadora quedó impresa y Giselle, desesperada, envió entre lágrimas un alarido más fuerte que el otro.

—¡Ya basta, Hasso! ¡Me duele!

—¿Te duele? Eso debiste pensarlo antes de arañarme la cara y amenazarme con denunciarme. Todo tiene un límite, Giselle.

—¡Eres una bestia, Hasso Müller! ¡Por eso te odio!

Escuchó su plañido por algunos segundos más y, fastidiado, de pronto se puso de pie, dejándola caer al piso como un saco de patatas. Apartó las mantas y arrancó las sábanas. No se reponía del dolor de su trasero cuando el hombre incrustó de nuevo sus dedos en su antebrazo y la alzó sin mayor esfuerzo para empujarla al lecho, donde empleó las sábanas a fin de atarle las muñecas a los barrotes. Giselle, en un último atisbo de resistencia, le escupió la cara. Él la miró con los párpados entornados, se limpió y apretó los labios. Terminó de tensar las sábanas en silencio, la contempló un momento como el depredador que observa a su presa y se agachó para devorarle la boca, succionando toda la sangre que brotaba de ella y mordiéndola cuando el deseo lo impulsaba. Giselle gimió de dolor y él volvió a mostrar inhumanidad. No lo hubiera querido así, pero ya no aceptaba ni un desplante más. Toda su compasión del principio se había esfumado. Ella no la merecía. En todos esos años se había comportado como una perra.

Enseguida se vistió con sus ropas prestadas. No volvió a abrir la boca y le dio la espalda. Tras sus enrabiados mordiscos la había amordazado. No quería seguir escuchando su declaración de odiosidad. Rusia fue demasiado para él, un infierno que no solo lo privó de alimento y dignidad. Estaba exhausto. Era mejor dejarla recular sobre su mala actitud.

Giselle, aturdida por el dolor de sus muñecas, cerró los ojos y gimoteó. Era tal su aflicción que ni los fantasmas volvieron a desolar sus noches.




TERCERA PARTE

Los fantasmas ya no aman
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Ya llevaba tres semanas trabajando en la panadería de la calle Schönfleβer. No había sido una tarea fácil convencer al dueño para que volviera a admitirlo, un viejo de cabello blanco y cascarrabias que se jactaba de una tradición de décadas que había comenzado su abuelo y que orgullosamente había sobrevivido a dos guerras.

Con su voz destemplada le había dicho:

—Todos los días viene alguien a preguntar por trabajo. Pero no puedo negar que eres un buen panadero. Solo te digo una cosa: esta es la última oportunidad que te doy, así que cuida tu puesto. La próxima vez te pondré de patitas en la calle y ni tu esposa ni tu hijo me importarán.

Sí, tuvo mucha suerte. El viejo le había enseñado todo lo que sabía y hasta entonces había sido una buena fachada que distraía las suspicacias del resto de los berlineses. Pero no podía confiarse. Eran muchos los que buscaban con desesperación alguna fuente de trabajo, aunque el sueldo no fuera de los mejores. Si él perdía su empleo de panadero, no solo dejaría de llevar alimento a su casa, sino que se convertiría en el funcionario menos confiable de la Stasi.

Se dirigía a casa ese crepúsculo, cargando una bolsa con el pan frío de la mañana. Se estaba preguntando sobre la suerte de Misha. Se ignoraba su paradero desde hacía unos días y se había abierto una investigación al respecto. Era como si la tierra se lo hubiera tragado. Dudaba si había regresado a Moscú, pues había renunciado al ejército para formar parte de la KGB. Poseía una organizada oficina en el extenso complejo de Lichtenberg. Le gustaba la República Demócrata Alemana. Se había vuelto un adicto a su soltería, a las tartas alemanas y a la compañía voluptuosa de Giselle. No, no pensaría en eso. De todos modos, la KGB se haría cargo y él, que añoraba regresar pronto a su hogar, no ensuciaría la imagen inocente de su hijo con el recuerdo de sus oscuras acciones. Hans estaba creciendo rápido bajo el cariño y los cuidados de Letizia.

De pronto, una voz ansiosa a su espalda evocó su cautiverio en la mansión Von Veltheim y respingó.

—¡Blaz, le suplico su ayuda!

Miró, desconcertado, por encima del hombro.

La mujer, cubierta con un chal negro, continuó con voz atropellada:

—¡Solo usted puede hacerlo! Se trata de su hermano Hasso —dejó escapar un largo suspiro—. ¡Ha vuelto del infierno y mantiene prisionera a Giselle luego de haber asesinado a mi Leopold y a su jefe ruso!

Sostuvo sus pupilas opacas y cuajadas en lágrimas trémulas. Ya no parecía tan intimidante como la rememoraba. Se había convertido en otra anciana más de las que hurgueteaban en la basura.

—Yo conseguí escapar —prosiguió—. Pero Giselle… ¡Mi pobre Giselle…!

Giselle se lo había rogado. Ella se negaba a dejar a su Leopold que se moría con una bala en el estómago.

Blaz escrutó en derredor.

—Hasso está cautivo en uno de los campos de trabajo en Siberia. No estaba enterado de que lo hubieran liberado. Aunque desde la muerte de Stalin las políticas se han ablandado un poco y muchos alemanes están regresando a casa.

—Pues ya no y se ha instalado como amo y dueño en la mansión. Así como lo hizo su padre años atrás.

Guardó silencio antes de reponer, encogiéndose de hombros:

—Lo siento, pero ese no es mi problema.

—¿Y su jefe ruso? ¿Tampoco es su problema?

Se detuvo, para volver a fijar su atención en la mujer.

—Su hermano regresó para vengarse —añadió con las pupilas cuajadas de lágrimas—. Lastimará a mi Giselle porque no soportará que lo siga amando a usted.

Blaz recordó el día en el cual Hasso se despidió de él para partir al frente Oriental y lo menos que hubo en sus palabras fue una amenaza. Todo lo que deseaba era ver feliz a Giselle.

No obstante, se calló y dejó que la mujer continuara hablando atribulada:

—No creo que usted sea un alma bondadosa; sobre todo, después de que aceptó su divorcio y todas las infamias del ruso Misha. Pero no sé a quién más acudir y solo me queda apelar a ese sentimiento que algún día atesoró por mi niña.

Guardó silencio.

—Remordimientos, solo eso sentí —confesó luego de un instante—. Giselle estaba embarazada y yo debía obedecer a papá. Pero no pude… —Su manzana de Adán se movió con dificultad al rememorar aquella noche de 1945, cuando descendió al sótano con la intención de acabar con su vida.

Nunca olvidaría la imagen deplorable de Giselle en la humedad de aquel lugar. Nunca podría olvidar su mirada desgarrada.

Se estremeció. Comenzaba a helar. Hasta los atardeceres primaverales se habían recrudecido en ese lado de Berlín. A aquella hora quedaban pocos transeúntes en la avenida y no era prudente detenerse a platicar. Había vecinos dispuestos a entregar a su madre por un poco de comida.

—Giselle ya lo perdonó —concluyó la mujer—. Por piedad no permita que Hasso la vuelva a martirizar con su amor obsesivo. Ella quedó muy devastada con su partida, Blaz. Se ha convertido en una criatura inestable. ¡No la abandone por segunda vez, por favor!
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—¡Giselle!

  Despertó de golpe, bañado en sudor helado y el pecho agitado. Aun cuando su mirada se posó en los débiles rayos que se filtraban por la ventana, seguía viendo el rostro suplicante de la mujer bajo el frío cañón de la Luger que Hasso sostenía. ¿O era él?

—¿Quién es Giselle? —inquirió una voz a su lado, suave y controlada.

Entonces por primera vez tomó conciencia de la proximidad de su esposa.

—Giselle… —repitió cual eco, en un susurro, con la boca seca.

—Acabas de nombrarla… ¿Es la mujer con la que te fuiste mientras yo daba a luz a tu hijo?

Respiró hondo y volvió a hundir la cabeza en la almohada, el dorso de la mano en la frente. Respiró profundo.

—Blaz, no necesitas ocultármelo más. Yo sé que piensas en ella, que no la has olvidado… ¿Por qué no me hablas? ¿Es qué te avergüenza admitirlo? No serías el primer hombre que tiene una amante.

Ignorándola, se levantó con su remendado pijama de dos piezas y se internó en el baño, para mojarse la cara y espantar el recuerdo tortuoso de Giselle. Entonces Letizia tomó en sus brazos al pequeño Hans que había cumplido un año y lloró en silencio sobre sus rubios cabellos.

Ahora comprendía muchas cosas. Se enjugó las lágrimas. Blaz no era feliz. Nunca fue un hombre que sonriera o bromeara por nada. Su pasado militar le había conferido una distinguida seriedad que, por supuesto, ella admiraba. Ni siquiera se reunía ya con su amigo ruso. De repente se había convertido en un lobo estepario, cuyo único sentido indudablemente reposaba en el niño que llevaba su sangre. Podía pasar largas tardes con él, ignorándola. Muchas veces pensó que se debía a la difícil situación por la que estaban atravesando, a la desazón que le producía la miseria que se quedó tras la guerra y al futuro incierto. Jamás pensó que se tratara de otra mujer. Giselle. Ese era su nombre. No lo olvidaría. Se había clavado como una espina en su corazón. ¡Por eso ya no la tocaba, por eso sus besos eran esquivos y sus caricias mezquinas! Por eso ya no se desnudaba frente a ella y le ofrecía la visión de su cuerpo viril. No, ya no podía negar la realidad y creer que si se había marchado la noche aquella en que dio a luz a Hans era a fuerza de su desesperada necesidad de evadir la realidad que estaba cargada de pobreza. Si se marchó fue para seguirla. Había muchas cosas que ignoraba de él y que recién ahora reparaba en ellas. Solo sabía que fue militar, no tenía claridad si de las SS o de la Wehrmacht, que su hermano mayor murió en Stalingrado, que su padre se suicidó al final de la guerra y que había estado unos meses en un campo de prisioneros alemanes. Cuando lo conoció ya trabajaba de panadero. Lo cierto es que fue ella la que propició los encuentros e hizo lo posible porque él la mirara con otros ojos. Blaz siempre se mostró huraño y, al principio, le pareció que escondía algo. Incluso pensó con espanto que se estaba involucrando con uno de esos nazis fanáticos que avergonzaron a la nación y que luego desfilaron patéticamente en el juicio de Nüremberg. Pero al verse casada con él se dijo que no podía desconfiar y por un tiempo olvidó las sombras de su pasado. Y fue feliz, a su manera, pero lo fue.

Hasta ahora.

Su reflejo en el espejo tampoco la alentaba. Su cabello rojizo ya no brillaba, tenía algunas arrugas de fatiga en su semblante enflaquecido y había tenido que remendar sus faldas porque ya resbalaban por sus caderas.

Peor que aquellos días en que Berlín era un puñado de escombros y los rusos merodeaban llamando ¡Frau komm!

Ante esta visión deprimente, rompió en llanto con el rostro oculto entre las manos marchitas. Su marido ya no la deseaba ni la quería. Su permanencia solo era motivada por la existencia de Hans. Por eso no la abandonaba. Por eso había regresado y soportado cada día su cercanía. Todos esos meses habían sido una procesión para él.

Se limpió el rostro antes de verlo regresar a la cama. Todavía no era el momento de decírselo, de desenmascararlo y gritarle enfurecida de que ya sabía que no la amaba y que si estaba con ella era por lástima, que había otra…, esa tal Giselle que alteraba su sueño. Se aguantó esta vez las ganas de romper en llanto y guardó sus reproches. Prolongaría esa agonía un poco más, cuando tuviera el valor para hacerlo, cuando la situación mejorara y fuera posible la vida para una mujer sola. Y después…

Acostó a Hans en medio de ambos. Su cercanía le daría fuerzas para fingir.
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Aquel no era Hasso. Cerró los ojos e imaginó a Blaz de pie ante ella, obligándola a comportarse como una puta. Su verga estaba a la altura de su boca y los labios de Giselle retrocedieron hasta el glande, donde sacó la lengua y la deslizó por él. Luego volvió a introducirla en la profundidad de su boca, la retiró y, al llegar un poco más de la mitad, sus dientes se hundieron sin cuidado, vengativa, sádica. Blaz respingó de dolor y Giselle se replegó en un rincón.

—¡Diablos, Giselle! ¿Por qué me mordiste? —rugió la voz de Hasso, encogiéndose, con el semblante desencajado que empezó a mostrar algunas gotas de sudor.

La respiración de Giselle se agitó repitiéndose que aquel no era Hasso. Solo veía a Blaz sufriendo ante su anhelo de castrarlo para que no pudiera hacer lo mismo con su esposa ni con la rubia coqueta. Ese era su castigo.

Hasso no estaba allí.

—Así no volverás a estar con otra mujer.

Hasso arrugó el entrecejo mientras se examinaba su órgano lastimado. No había sangre en él, pero el dolor seguía punzando. Giselle estaba pálida como un papel y en cuanto se sobrepuso al miedo, se irguió y corrió alífera fuera de la alcoba, hasta deslizarse por ese jardín estropeado por las tropas rusas en los últimos días de abril de 1945.

—¡GISELLLEEEE!

Escuchó con claridad la voz de Blaz, reviviendo esos instantes de terror cuando visualizó su silueta amenazándola con la Luger. Y no se detuvo.

Corrió hasta que sintió de nuevo aquellas manos apoderándose de su cintura y elevándola del suelo. Esta vez distinguió el rostro acerbo de Hans Müller. ¡La enviaría de regreso a las tinieblas nauseabundas del sótano!
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Letizia estaba francamente insoportable. Blaz respiró profundo para no perder los estribos. Luego contó: uno, dos, tres… Los chillidos de su esposa continuaban en patéticos reproches y él se masajeó la sien porque comenzaba a dolerle la cabeza. Pero de pronto no pudo más y su mano restalló en la mejilla femenina. Entonces Letizia cayó al piso como un bulto sin dignidad.

Se consternó. Ese no era él. Él no era un energúmeno. ¡Qué le estaba pasando! Alargó la mano para ayudarla a ponerse de pie.

—¡No me toques! —le gritó su mujer con las pupilas vidriosas—. ¡Nunca más vuelvas a tocarme! ¡Eres un cobarde!

Blaz tragó saliva.

—Lo siento. Yo no quería…

—¡Vete! Prefiero estar sola a continuar siendo la idiota que engañas. Ni tu hijo ni yo te necesitamos.

—No sabes lo que dices, mujer.

—Claro que lo sé. Tienes una amante llamada Giselle y te niegas a reconocerlo. Y cuando te exijo que me digas la verdad, te atreves a levantarme la mano… No, yo no quiero un cobarde a mi lado, ni mucho menos su lástima.

—¿Me estás pidiendo que te deje? ¿Eso quieres realmente?

—Te estoy dando la libertad que quieres para que corras a los brazos de esa mujer. Yo no te detendré. Seguramente con ella serás más feliz que conmigo.

Hizo una mueca, meneando la cabeza.

—Debe ser muy linda para que llegues a soñar con ella.

—Yo no tengo una amante. Giselle es parte de mi pasado.

—¡Sí, claro! ¿Y esperas que te crea? Por favor…

—No me creas. Pero no voy a dejar a mi hijo. Dormiré en el suelo si no quieres compartir más la cama conmigo. Tal vez yo no te sirva como hombre, pero él sí me necesita como padre.

—No te hagas la víctima, Blaz. ¿Hace cuánto tiempo que no hacemos el amor? ¿Hace cuánto tiempo que no sonríes y soñamos juntos? Te sientas a la mesa, pero no estás ahí… A veces me parece que le estoy hablando a la pared. Tu mente está en cualquier parte, menos con nosotros.

—Sí, tienes razón. Hay cosas que desconoces de mí y que no podrías entender. Cosas que me hacen pensar y perderme en ellas.

—¿Y Giselle es una de ellas, cierto?

Asintió, porque no era más que la verdad.

—No voy a preguntarte si la amas porque sería humillarme.

—No continúes con esto por favor. Se cuánto te duele.

No podía engañarse maldita sea. Seguía sintiendo cosas por Giselle que no podía evitar. ¿Pero amor? ¿Estaba todavía enamorado?… Pues sí, parece que lo estaba. Y Letizia, con toda su intuición femenina, lo había descubierto.

—¿Desde cuándo, Blaz? —continuó ella, pasando por alto su sugerencia de no continuar con aquella discusión— ¿Desde cuándo estás enamorado de esa mujer? ¿Desde antes de que decidieras casarte conmigo?

—No te atormentes más —recordó a Giselle entristecida y decepcionada ante su anhelo de pretender compartir el resto de su vida con Letizia, y se sintió fatal.

Porque no era verdad. Sus dudas eran mayores a sus ganas.

—¿Es alemana, austriaca, polaca…? ¿La conociste durante la guerra? ¿Qué hace? ¿Es una obrera insignificante como yo o una importante Fräulein de sociedad? ¿Tuvo que recoger piedras en largas filas o mendigar un poco de comida? —Se secó una lágrima que rodó presurosa, como si su inoportuna presencia le fuera a restar dignidad—. Por favor, no te quedes callado. Lo menos que merezco es un poco de sinceridad. Me casé engañada, creyendo que me querías. Te he sido fiel y he sido una buena madre para tu hijo. Ese hijo que los dos buscamos…

No pudo admitir ni confesar nada más porque simplemente las palabras no acudían.

Letizia dijo, por último:

—Bien, si no piensas marcharte porque tu papel de «padre ejemplar» te lo impide, dormirás en el suelo como dijiste y trataremos de hablar lo menos posible. Esta farsa de matrimonio se termina aquí.

—Será lo mejor —fue todo lo que pudo murmurar.
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Había extraños allá abajo. Revisaban los salones buscando a su «camarada». Solo esperaba que no fueran lo suficientemente ladinos como para escudriñar en el desván. Y esperaba también que Giselle no lo delatara mientras respondía al interrogatorio improvisado de los agentes. Contuvo la respiración apretando la Nagant. No jalaría el gatillo a menos de que los visualizara demasiado cerca, poniendo en riesgo su escondite o a la seguridad de la chica. Y sin duda no le temblaría la mano. Su puntería seguía siendo excelente. Después de un rato los ruidos se apagaron y la mansión se sumió en su silencio avezado.

Soltó el arma a su lado, respirando aliviado. El lugar de pronto volvió a ofrecer la impresión de estar abandonado. Giselle, fatigada, había regresado al lecho donde intentaba recuperarse de la fiebre que la abrazó luego de sus delirios. Ni el sol conseguía barrer con aquella penumbra que se había instalado tras la guerra. Ni con ese frío que calaba los huesos. Todo estaba impregnado de polvo y olvido. No sería raro si de pronto apareciera ante él un fantasma, pensó divertido. La mansión Von Veltheim se había convertido en esos años en el albergue de las miserias del pasado. Y en el escenario abominable del descaro de Giselle. De la misma muchachita melindrosa que se dejaba llevar sin voluntad y lloraba por nada. Con él, sobre todo. Solía perseguirla a caballo y cuando se hartaba, saltaba del animal y la tomaba en brazos para regresar con ella a la propiedad. Pero Giselle nunca creyó que se tratara de un juego. Una vez la escuchó contándole entre susurros a Blaz de que él era el caballero sin cabeza que la perseguía para llevarle el alma. Y Blaz la había tranquilizado asegurándole que hablaría con su padre a fin de que le prohibiera seguir cabalgando.

Aun así, estaba dispuesto a llevarla con él. No le guardaba rencores a pesar de su mordida y de todo el dolor que le generó. En ese momento, de hecho, ella era un mal menor comparado con la presencia intimidante de esos rusos. Estaban ansiosos por dar con Misha Volkov, era obvio, y cuando lo hicieran, cuando descubrieran sus restos devorados por las ratas, serían implacables con el homicida. Lo someterían a interrogatorio, lo vejarían y lo colgarían, agravado aún más por su pasado. Debía preparar la huida, no tenía más remedio. Esa mansión ya no era segura. Ni ninguna zona de Alemania que estuviera bajo el control soviético. Pero antes debía realizar una breve visita a su hermano. Había una promesa que no se había cumplido. Estaba seguro de que Blaz se sentiría muy avergonzado por no haber hecho feliz a Giselle en esos años.
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Esa mano era demasiado suave y amable para pertenecer a Hasso. Pensó que estaba muerta y era Dios quien la envolvía en sus brazos, transmitiéndole aquella calidez que antes estuvo trasuntada de hielo y podredumbre.

Abrió los ojos para apreciar su rostro y agradecerle de que la hubiera rescatado de ese infierno. Pero en lugar de encontrarse con un rostro noble y barbudo —así siempre se le figuró la cara de Dios—, se halló con la faz amorosa y lívida de la fiel Dagma.

—Shhh no te agites, mi niña —le murmuró esta—. Trata de dormir otro rato. Estás muy débil y aún tienes algo de fiebre… No temas, que yo estaré aquí acompañándote. Por eso regresé. No podía dejarte sola con ese hombre que es peor que el ruso. Y esta vez no me iré, aunque me lo ruegues. Eres una hija para mí. Te vi nacer… Y mi Leopold te adoraba.

Cerró los ojos nuevamente mientras las palabras de la mujer se desvanecían en el sopor de su inconciencia.

Cuando la noche caía se recostó junto a Giselle intentado adivinar cuántos lunares había en su espalda debajo del encaje, y se vio a sí mismo caminando a través de los cascotes de Stalingrado, en una columna fantasmal. Era el principio de años miserables, de creer que habían luchado por nada, que habían dejado de ser humanos. El 31 de enero de 1943 Paulus se rindió acompañado de 90.000 espectros y Göring, desde hacía mucho, los había abandonado prometiendo las provisiones que nunca llegaron. Apenas unas cuantas que rápidamente fueron consumidas. La Luftwaffe desapareció de los cielos junto a la esperanza.

Había recorrido caminos polvorientos en dirección al frente de lucha, durmió a la intemperie, se alimentó mal, asistió a los camaradas heridos, interrogó a los civiles, custodió a los partisanos, ocupó posiciones estratégicas para sorprender al enemigo con un solo disparo de su vieja Máuser. Pero no fue un criminal. Él solo era un combatiente, el mejor francotirador. Unas semanas antes de ir a Stalingrado había sido condecorado. Todas las medallas quedaron ahí, en la nieve tortuosa y sangrante. Fueron doce años de golpes, de gritos, de hambre. Mucha hambre. Y frío. Se congelaba bajo sus harapos de prisionero. Allá en Alemania su padre lo creía muerto. Su primogénito, un héroe del ejército y de la patria. Hubo varios días de duelo nacional. Su padre no derramó una sola lágrima, pero no volvió a ser el mismo.

En el cautiverio dejó de pensar y bloqueó los recuerdos de su vida pasada. Solo vivió por instinto. ¿Vivir? ¿Para qué o para quién?

Giselle. Pequeña Giselle. Su recuerdo rasgó de pronto la penumbra de la amargura, como la flor diminuta y tímida que surge en medio del hierbajo quemado. Le estaba pidiendo regresar a la mansión de Halbe, que atravesara miles y miles de kilómetros. Lo necesitaba. Blaz no la hacía feliz. Poseía su cuerpo, pero no su alma. Blaz no la amaba. Ya no.

Oh, su pequeña Giselle. ¡Cuántas lágrimas había en su alma! Se estaba deshojando como las flores del jardín que salió a contemplar esa mañana otoñal, aprovechando la ausencia de las amarras que la ataban al lecho que ahora ambos compartían.

Giselle no estaba a su lado y los pálidos rayos de sol bañaban el balcón luego de unos días de llovizna. No la culpaba. Todavía quedaban los resquemores del pasado. Doce años no habían sido suficientes para olvidar. Mucho menos para perdonar.

Exhalando, abandonó el lecho y se vistió sin prisa, enfundándose el pantalón de pana café oscuro y el viejo jersey abierto con los cuales se vino desde el campamento de prisioneros de Niedersachsen. Dejó colgando en el respaldo del sillón de terciopelo verde y patas de madera el chaquetón grisáceo que alguien le regaló. En esos doce años solo había acumulado en el alma recuerdos de miserias y días mejores. Se había empobrecido como todos. Giselle y esa mansión eran más de lo que podía pedir. Y tuvo suerte de encontrarlos. Los rusos habían arrasado con todo en los últimos meses de la guerra. Muchas lápidas en los bosques colindantes daban cuenta del sacrificio humano y antes de llegar allí, había elevado una plegaria en silencio rogando para que ninguna fuera la de ella.

Cojeando, salió de la alcoba, se deslizó por el corredor en penumbra y bajó a la cocina.

No había visto al ama de llaves a su llegada, de modo que se desconcertó un poco al descubrirla de pie contemplando a través de la pesada ventana de madera, hacia ese jardín mustio y deshojado, como un fantasma atormentado.

¿Por qué tenía la impresión de que ella y Giselle lo eran? Qué absurdo.

—¿Dónde está Giselle? —preguntó con voz suave, esperando no inquietarla.

Y de modo alguno lo hizo. Cual si no se hubiera marchado jamás, la anciana lo miró indolente tras un breve silencio.

—En el jardín. Quiere estar sola. No se siente bien.

Pausa.

—¿Hay agua caliente?

—Hace años que no la hay. Giselle ya no prueba mis comidas. Solo refriego estas ollas porque ya me acostumbré.

—¿Podría hervir un poco y preparar dos cafés, por favor?

—¿Café? —Su expresión se ensombreció—. El último que vi se lo serví a mi Leopold la noche anterior a que usted lo matara. —Hizo otra pausa preñada de amargo reproche, volviendo a agachar la mirada; sus manos envejecidas recogieron la olla y el paño poroso con el cual la había estado refregando—. Veré lo que pueda hacer. En los muebles hay solo polvo. Ya nadie se ocupa de traer provisiones.

Guardó silencio. Dagma calló también. Salvo Blaz, ningún otro Müller le simpatizó en el pasado. Y, al parecer, nada de eso había cambiado. Seguramente, a pesar del tiempo, continuaba maldiciendo el día en el cual el padre de ambos muchachos se había instalado en esa propiedad con total desfachatez tras despojar a los Von Veltheim de todos sus derechos. Su aversión seguía negándole a su semblante pálido una sonrisa amable. Resoplando, desapareció del umbral a fin de no indisponerla y se encaminó con paso calmo hacia el claro del jardín.

Giselle había dejado de ser una adolescente. En enero había cumplido los treinta y uno. Se materializó ante él sentada de espalda en la esquina de una vieja banca de hierro —eso a pesar de los hematomas en sus glúteos—, cuyo blanco se había ensuciado y se estaba descascarando. Más allá el surtidor de la glorieta se apreciaba oxidado y seco. En realidad, todo ese lugar deprimía, cual si fuera la antesala de algún cementerio añoso. Ya no era un simple jardín olvidado recubierto de hojarasca. Advirtió los detalles, embebidos de desolación y de vaho pestilente, y experimentó un escalofrío al pensar que quizás aquel lugar era una extensión del alma atormentada de Giselle.

Avanzó hacia esta y declaró con aplomo:

—Dagma está preparando café. Deberías entrar. Hace frío.

No hubo respuesta.

Hasso insistió:

—No has vuelto a dirigirme la palabra. Es como si no existiera y estoy «vivo», Giselle. ¿Lo puedes entender? No soy un fantasma… No morí en Stalingrado como todos pensaron. Estuve los cuatro primeros años en un campo de prisioneros en Siberia; perdí las uñas talando árboles y reconstruyendo la maldita ciudad que destruimos. Y cuando traté de huir, me dispararon en el pie.

Se sentó a su lado y ella continuó con la espalda encorvada sin mirarlo. Con una mirada nublada de lágrimas cuajadas. Hasso notó las canas entremezcladas a sus finos cabellos de un rubio deslucido que habían crecido bastante en esos años y que, de una parte a esta, curiosamente, olían a rosas blancas; la palidez espectral de sus manos ajadas, la fragilidad y la marca roja que circundaba sus muñecas, y aquella cicatriz en la palma de la mano derecha que había aparecido cuando rompió el espejo de su tocador. Temblaban, mientras se piñizcaba los dedos con nerviosismo. Sus uñas largas sin pintar semejaban las garras de una bruja. Tenía la impresión de que había estado escarbando en la tierra y no le costó imaginarla tratando de encontrar raíces para alimentarse.

—¿Tienes un cigarrillo? —preguntó ella casi con brusquedad, girando por vez primera el semblante.

Ya no era bello como le pareció al principio. La piel pálida se apreciaba reseca, la nariz más filuda y los labios delgados estaban partidos. Y esas grandes pupilas azules algo separadas, desde donde asomaban pequeños surcos, solo reflejaban un íntimo sufrimiento. Las lágrimas que aparecieron al final de la guerra se mecían en ellas. Pero jamás rodaban.

—No. Dejé de fumar hace mucho.

—Entonces no finjas ser mi amigo porque nunca lo has sido, Hasso Müller —declaró con amargura—. Si estoy así es gracias a ti y a tu padre. No entiendo para qué regresaste.

Él no se asombró de su hostilidad y hasta cierto punto se sintió aliviado de que no lo hubiera rechazado aún con la misma vehemencia del día anterior. Cuando marchó al frente oriental, Giselle ya lo odiaba. No podía esperar una muestra de afecto. Con que lo hablara sin ser objeto de una crisis de histeria era más que suficiente.

¿Entonces por qué le dolía?

—Regresé a Alemania por ti —confesó en voz baja—. En eso pensé cuando me repatriaron. Pude haberme marchado como la mayoría a Bonn para rehacer mi vida, pero decidí no tomar ese avión y venirme aquí, a este lugar, con la esperanza de llevarte conmigo.

Giselle hizo una mueca desdeñosa. Pero no articuló palabra. Sí, había demasiado dolor en su alma, demasiada aversión y sufrimiento que no se habían extinguido en todos esos años. Hasso no lo imaginaba. No, no podía imaginarlo porque estuvo demasiado lejos para defenderla de todo aquello.

—Esta vez quiero hacer las cosas bien —prosiguió—. Sé que me excedí en el pasado. Que fui impetuoso y…

—No pierdas tu tiempo. Ya no tienes poder sobre mí ni está tu abominable padre para someterme. Ahora soy una mujer libre.

—Dame una oportunidad, por favor —tragó saliva—. Todos tenemos derecho a cambiar. Yo no soy el mismo. ¡Soy un sobreviviente como tú!

—¡Nunca! —Se puso de pie. La bata de encaje se abrió revelando sin pudor la línea sensual que separaba los pechos blanquecinos, el vientre sin grasa y los vellos púbicos dorados, acusando en ese gesto toda la pesadumbre que se albergaba en su frágil fisonomía—. ¿Es que no lo puedes entender? ¡No quiero nada de ti! Me fastidias. No te soporto.

—Giselle…

—¡Y no te atrevas a tocarme! —volvió a evadir con asco su contacto cuando, al erguirse, trató de coger su mano—. O juro que me voy a matar… lo juro…

Sus ojos desgarrados expresaron todo lo resuelta que estaba en ese momento. Era una imagen bella y rota cincelada en el color mate del amanecer. Una estatua gótica olvidada en un jardín cubierto de hojarasca.

No la retuvo esta vez. La vio pasar ligera a su lado con los brazos cruzados y la mirada fija en los pies descalzos y sucios. Y comprendió que se lo merecía. «¿Qué esperabas encontrar como bienvenida, Hasso Müller? ¿Un abrazo, un beso? ¡Qué ingenuo eres!».

Frustrado, se dejó caer en la banca y desde algún remoto lugar del pasado escuchó la voz de su padre, mucho antes de que las sombras vinieran a poblar los rincones de aquella vieja mansión, las enredaderas se secaran, las voces se transformaran en susurros esparcidos por la brisa helada del abandono y las notas del piano Bösendorfer
de ébano ejecutando Nocturne No20 de Frédéric Chopin desnudaran el alma atribulada de la pequeña Giselle.




  Capítulo XIX




—¿Qué has hecho, Hasso? —ladró Hans Müller al otro lado del escritorio. Era un hombre alto, de castaños cabellos claros que comenzaban a desaparecer de su frente y rara vez abandonaba el gris uniforme con botas negras y cruz gamada que le infligía autoridad. Una proyección de él a los cincuenta años—. ¿Cómo se te ocurre secuestrar a una novicia de un convento? ¿Acaso perdiste el juicio?

—Lo hice para casarme con Giselle.

Su padre soltó la risa. Él tragó saliva. Se sentía ridículo y nervioso. Pero a sus veintitrés años eso era lo que más anhelaba. Ningún otro hombre hacía lo que él: detenerse a contemplar los vestidos de raso, encaje y tul que se exhibían en las vitrinas de Dresde, la «Florencia alemana», pensando en lo bonita que se vería la chica de las largas trenzas con alguno de esos modelos. Y él ya estaba ahorrando para comprárselo. Estaba dejando de gastar en libros y había prescindido del tranvía.

—Pero ¡qué disparate es ese! Te volviste loco definitivamente.

—Mis intenciones son serias, papá.

—Ya lo veo para arriesgarte tanto y desafiar al clero. Pero no está de más recordarte que no es conveniente esa unión. Giselle perdió prestigio cuando sus padres comunistas fueron deportados a Dachau. Mejor regrésala al convento y olvídate del asunto. Ya aparecerá otra muchacha más digna de ti.

—Lo siento, pero no lo haré.

Hans Müller abrió los ojos, perplejo. Pero la actitud desafiante de su hijo le gustó pese a todo.

—Últimamente estás muy sentimental. Creo que asistir a la universidad te está llenando el cerebro de pajaritos. Deberías abandonar la carrera de abogado y enrolarte en la Wehrmacht. Apréndele a Blaz. Acaban de admitirlo en las SS.

—Quiero ser abogado y casarme con Giselle. No me importa que sus padres sean comunistas y ella haya perdido prestigio.

Resopló.

—Está bien. No te obligaré. Sin embargo, la única forma que la tendrás será como amante. Estoy ascendiendo rápido en el partido y no deseo que por un capricho tuyo termine fuera de él. Tómalo o déjalo. Incluso, puedes considerarlo como un regalo de cumpleaños adelantado.

—Giselle no es una…

—Ya basta, Hasso. Es mi voluntad. No acepto cuestionamientos de un hijo mío. Este asunto se termina aquí.

El golpe de su mano empuñada hizo estremecer el escritorio.

—No debería insistir. Giselle y Blaz se quieren.

Dagma, sin mirarlo, se lo dijo aquel verano de 1938. Y también entonces mantenía las manos ocupadas en sus ollas luego de haber estado de rodillas limpiando la sangre de su marido.

Guardó silencio detenido en el umbral de aquella cocina desnuda sin los frascos de cristal donde reposaron las mermeladas que Giselle disfrutaba con pueril placer. Había regresado por su café. No podía quitarse el frío de la piel.

—Tiene suerte —la escuchó decir cuando por fin se percató de que estaba allí—. Sí quedaban unos granos de café después de todo.

Colocó la taza humeante y aromática —una de las pocas que habían quedado tras el saqueo de los últimos días de la guerra— sobre la robusta mesa y lo miró de frente, sin rencor, sin desprecio. Por primera vez.

—Siéntese antes de que se enfríe.

Luego, arrastrando los pies, regresó a sus ollas.

Ya lo sabía. Siempre supo que Giselle y Blaz se querían, pero se negaba a aceptarlo porque dolía demasiado. Y el dolor espiritual que le generaba esta realidad oculta lo estaba convirtiendo paulatinamente en el monstruo que la muchacha tanto temía.

Soportó este dolor en silencio, hasta cuando su padre sorprendió a Giselle seduciendo a Blaz. Entonces entró sin llamar en la alcoba de su hermano, mientras este terminaba de vestirse con su uniforme Feldgrau de las SS.

—¿Qué pretendías con mi mujer? —lo fulminó con la mirada.

Blaz ya tenía veinte años y jamás parecía perder el control. De modo que su tono fue impasible al contestar:

—¿Tu mujer?

Hasso no se contuvo y lo cogió de la camisa con ambas manos, azotándolo contra la pared:

—¡Soy tu hermano, carajo! ¿O hasta eso se te olvidó? No puedes meter a Giselle en tu cama y fingir que no te importa lo que yo pueda sentir al respecto. Lo sabías. Siempre has sabido de mis sentimientos.

—Te estás aprovechando de ella. Giselle no siente nada por ti.

Hasso lo soltó. La expresión de Blaz no se alteró; su aire casi desafiante lo hizo irreconocible a sus ojos.

—Me voy a casar con ella.

—No puedes casarte con una mujer que solo te teme. Las cosas a la fuerza no funcionan, deberías saberlo.

Hasso empuñó la mano y reprimió a tiempo las ganas de asestársela en la cara. En cambio, solo dijo:

—Me dolería mucho si me traicionas.

Su hermano lo miró de frente y murmuró:

—No soy yo quién al final decide.

Giselle le temía. Era cierto. Tres días después de haberle confesado a su padre su deseo de casarse con ella, escuchó el cerrojo mientras se incorporaba en el lecho, donde estaba estudiando para su próximo examen de derecho. Supuso que era obra de este, quien se había empeñado en darle en el gusto, pero de un modo bastante alejado de la candidez de sus intenciones. Giselle, escudada aún en el hábito blanco con el cual la sacó cargada sobre el hombro desde el convento de las hermanas de la Caridad de Dresde, sostenía temblorosa un pastel de chocolate con una solitaria velita encendida. Ese día él cumplía los veintitrés. Y en cuanto lo vio ponerse de pie, abrió la boca como un pez fuera del agua. Sonriente, Hasso la observó con melosidad.

—Fe…feliz cumpleaños —tartamudeó, tendiéndole el pastel.

La llamita de la vela osciló y Hasso avanzó hacia ella.

—Gracias.

Recibió su pastel y Giselle, tensa, apartó rápido las manos, crispándolas a los costados del cuerpo.

—¿Me puedo ir? —preguntó con ansiedad.

—¡Cómo! ¿Te irás sin probar el pastel? —Lo dejó sobre la mesa que empleaba de escritorio y giró hacia ella.

—Debo ir a la cocina para ayudar a Dagma.

Hasso atrapó su muñeca.

—Tranquila. Yo no muerdo, aunque parezca un oso —bromeó, esperando desvanecer sus temores.

Era menuda y frágil. Con suerte le llegaba al hombro. En junio cumpliría diecisiete. Él experimentó la necesidad de abrazarla.

—¡No! ¡Suéltame! —gimió, tratando de zafarse.

—No te asustes, por favor. No te haré daño.

Pero ella estaba resuelta a no creerle y al fin, resignado, la dejó ir hacia la puerta, donde, gimiendo, luchó con el cerrojo tratando de abrirla en vano.

Hasso, entristecido, fue al cajoncito de su velador, sacó la copia de la llave y se acercó a la muchacha, que había comenzado a sollozar histérica.

La proximidad de su presencia la hizo respingar y él se inclinó para introducir la llave en el cerrojo. Cuando la puerta cedió, la contempló. La chica solo le dedicó una mirada escurridiza y se dio prisa en salir al corredor, cual si estuviera escapando del mismo demonio. Eso dolió. Pero fue incapaz de retenerla a la fuerza.

Decididamente, no quería marcharse a la guerra sin verla antes. Sería una ausencia larga, algo se lo decía. Y lo que era peor, pese a las palabras optimistas de su padre que la velada anterior había brindado por él, no podía arrancarse del pecho aquel presentimiento aciago.

Vestido con el uniforme de campaña de la Wehrmacht, sorprendió a Giselle saliendo del cuarto de baño. Con los cabellos mojados pegados a las mejillas, los ojos irritados, envuelta en esa bata de encaje verde que con los años se marchitaría. Llevaba vendada la mano derecha y los trozos del espejo del tocador yacían aún sobre la mesita de este.

Enmudeció.

Giselle, impotente, se había lastimado por su culpa.

Dio un paso con la intención de abrazarla y ella retrocedió, haciendo evidente su rechazo.

No permitiría que volviera a tocarla.

Su mirada de odio se lo dijo.

—Vine a despedirme —murmuró.

—Nada de ti me interesa —lo interrumpió inexpresiva.

Él inspiró.

—Quiero disculparme. Actúe como un bruto y estoy muy arrepentido. No quiero marcharme sintiendo tu desprecio.

—¿Crees que disculpándote lo puedes remediar? —enarcó las cejas—. No seas ingenuo. Me lastimaste y esto no lo voy a olvidar.

—Giselle…

—Deseo estar sola. Tu presencia me disgusta.

—Solo intento ser amable.

—¿Amable? —Hizo un mohín mordaz lleno de amargura.

Hasso escrutó esta vez las marcas rojas en sus muñecas que habían hecho las sábanas que él había empleado para subyugar su rebeldía.

—Lo siento; realmente lo siento —murmuró, bajando la vista, y decidió abandonar aquella alcoba como era el deseo de la chica.

La guerra lo haría olvidarla.

Unas horas después, en la estación de trenes de Berlín, le dijo aparte a Blaz que, sin rencores, había acompañado a su padre para despedirlo:

—Cuida a Giselle. Defiéndela de papá y no permitas que nadie más la lastime.

Blaz guardó silencio, movió la cabeza y él lo abrazó con los ojos empañados.

—Eres un maldito afortunado, ¿lo sabías? No tuviste que hacer mucho para quitarme de en medio.

Hasso no pudo terminar ese café y abandonó la taza sobre la mesa. Fue por su chaquetón, se envolvió en él, se encascó la gorra y dejó atrás la mansión Von Veltheim en un paseo que lo llevó a recorrer los senderos solitarios que cobijaban los dolorosos recuerdos de los últimos días de la guerra. Ya no había gritos ni se oía el estruendo de la artillería. Solo escuchaba a las aves y el rumor del Spree que corría mansamente desde Berlín. El sol agonizaba sobre los altos pinos cuando regresó a la antigua propiedad y cruzó su deteriorada cancela que era sostenía apenas de los goznes. Necesitaba ver a Giselle y pensó sin temor a equivocarse que podría encontrarla en la cocina acompañando al ama de llaves porque odiaba su soledad. Al aproximarse, no se extrañó al escuchar susurros. Le pareció que Giselle hablaba con la anciana. Entonces, con helada curiosidad, se plantó en el umbral.

Sin embargo, la chica estaba sola y en cuanto se vio sorprendida, medrosa, se escurrió fuera de la cocina. Él no la retuvo. Aunque su desconcierto se hizo evidente. Los postigos estaban cerrados y sobre la mesa, junto a la taza de café que abandonó a medias, estaba la piel y la carne de un conejo que había sido golpeado hasta la muerte. Un conejo muy parecido a aquel que rescató del bosque tiempo atrás y lo dejó en la entrada de su alcoba para que ella lo descubriera. Sobre el fogón, en la misma olla que Dagma había estado refregando, rebosaban algunas partes cocidas. Había hedor a muerte.

La cena. Escuchó el zumbido de una mosca azul que se fue a parar sobre la cuenca de uno de los ojos del animal y recordó a todos los caballos que fueron faenados para alimentar a la tropa hambrienta y andrajosa que resistía las inclemencias del tiempo en Stalingrado. Se le revolvió el estómago. No es que le dieran asco los cadáveres. Los vio por montones varados en el manto blanco que recubría la estepa. Solo que ese conejo destripado tenía una simbología macabra. Algo demasiado oscuro e inquietante.

Se le heló la sangre al pensar que Giselle había terminado perdiendo la cordura.




CUARTA PARTE

"Huye, huye", susurra el bosque de las lápidas




  Capítulo XX







Blaz miró al hombre que en ese momento se inclinaba sobre la carriola de su hijo y tuvo un mal presentimiento, cosa que era bastante curioso dado que se trataba de su hermano mayor. Un hermano que no veía desde hacía años.

Hasso, en cambio, ofreció una sonrisa amplia y filial cuando se irguió, imponiendo su maltratada fisonomía cubierta con un chaquetón gris demasiado holgado y una gorra negra.

—Es un gusto volver a verte, Blaz, ¿no le darás un abrazo a tu hermano?

Se encontraban en un rincón del parque Treptow, algo retirados de los monumentos de guerra soviéticos y rodeados por familias que trataban de recomponer sus vidas pese a la rigurosidad de la vida que les tocó. ¿Sería prudente fingir que nada pasaba con su hermano? ¿Qué seguían siendo los amigos de siempre, aquellos que en verano se tendían en el césped para contar las estrellas y confiarse intimidades, o que practicaban boxeo y cabalgaban juntos? ¿Harían de cuenta de que la guerra no los había cambiado? ¿Qué no había heridas en su alma?

Aceptó el abrazo al fin, esperando que fuera breve. Ni siquiera le importó que no acusara un aire fraternal o que no fuera lo suficientemente afectuoso como se hubiera esperado tras años de separación. Su hermano se había convertido en un absoluto extraño, alguien demasiado distante a su realidad. Un recuerdo que, por sorprendente que fuera, quería borrar.

Por el contrario, el abrazo de Hasso fue mucho más efusivo y espontáneo. Sin duda lo regocijaba ese reencuentro. Es más, hasta le pareció que se le humedecían sus ojos cansinos.

—No imaginas cuánto te extrañé —le dijo al oído con emoción.

Blaz se limitó a esbozar una mueca vaga. No podía decir lo mismo. La distancia y las circunstancias habían enfriado sus afectos. Ya no admiraba a ese colosal que demostraba más años de los que tenía, que se presentó sin aviso ataviado con ropas prestadas y la expresión estúpida de quien pretende aparentar de que no existen sombras cerniéndose sobre sus hombros. Hasso intentaba jugar al papel de un civil inocente y, por lo visto, lo estaba logrando. Nadie le prestó atención, por lo que pudo notar en un vistazo rápido en derredor, salvo él y el pequeño Hans, quien, sonriente y con un cascabel en sus deditos, lo oteaba fascinado. Probablemente le llamaba la atención su altura que se recortaba contra la tarde fríamente soleada. Lo tomó en brazos como si fuera su escudo, para evitar, en el fondo, que se le aproximara de nuevo.

—¿Es tu hijo? —inquirió—. Se parece a papá. ¿Cómo se llama?

—Hans.

—En su honor…

—¿Qué buscas, Hasso? Te hacía en un campo de prisioneros alemanes en Siberia.

Este escrutó a su alrededor, el ceño fruncido.

—Ahora soy un hombre libre. Fui repatriado después de doce años de miserias—. Su boca se curvó en una sonrisa cínica—. ¿Pero para qué vamos a hablar de tristezas, cierto? Sobre todo, con un niño tan bonito presente.

Letizia se acercó de pronto, atrayendo la atención de Hasso. No era de su tipo claro está. Solía decir que las pelirrojas traen mala suerte, y si estas no usaban maquillaje ni medias de rejilla… Y Letizia era todo eso, además de delgada y extremadamente sencilla con su remendado vestido estampado. Si en un principio había pensado que su querido hermano se conformaba con poco, ahora lo daba por hecho. Apenas llegó al lado de su marido le pidió a Hans. Evidentemente estaba nerviosa por la presencia del extraño que solo se presentó:

—El pequeño es un encanto, Frau. Yo Soy Hasso Müller, el hermano mayor de Blaz —le tendió la mano enguantada.

Letizia quedó boquiabierta y miró a su marido. ¿Qué acaso su hermano no había muerto? Luego volvió su atención en Hasso, que seguía con la mano extendida. Vaciló si aceptarla. Durante la guerra vio a muchos oficiales nazis luciendo esa prenda. Y después de haber visto todo el daño que le provocaron al país, el horror de su larga caminata frente a los cadáveres que se apilaban en los campos de concentración, su sola visión la estremeció produciéndole absoluto rechazo. Sin embargo, accedió a estrecharla al fin. Porque después de todo no era mal educada y aquel hombre era el hermano de su marido y el tío de Hans.

El hombre continuó sin mostrarse ofendido:

—Temo que su esposo no le habló de mí.

—Blaz me dijo que su hermano estaba muerto. —Aunque amable, sonó fría mientras le prestaba atención al niño.

Notó por el rabillo del ojo que las facciones de Blaz estaban tensas, como si le incomodara también la presencia de su hermano mayor. Sin duda lo había tomado de sorpresa esa visita.

—Pues eso parecía. Estuve unos años cumpliendo condena en Rusia. Ya sabe… fui uno de los muchos que combatió y terminó construyendo casas y caminos. —Su sonrisa dejó de ser abierta al sostener la mirada de Blaz. Mantenía las manos en los bolsillos de su chaquetón y pareció comprender de súbito que su presencia importunaba. Agregó—: Me gustaría invitarlos a cenar mañana. Giselle y yo estaremos encantados de recibirlos.

—¿Giselle? —Olvidando su aprensión, Letizia se mostró inesperadamente interesada.

Blaz apretó la mandíbula.

—Te lo agradecemos, pero…

—Estaremos gustosos de asistir.

—¿A las ocho les parece? Le pediré a Dagma que prepare «pato asado», la comida favorita de nuestro padre. Era un cazador compulsivo y Dagma se ocupaba de prepararlo con toda la sazón de sus condimentos. —Se aventuró a posar la mano en el antebrazo de su hermano, para darle afectuosas palmaditas. Y aparte—: Tenemos mucho de qué charlar. No puedes fallarme. —Enseguida sonrió con el mismo desparpajo, hacia su cuñada y su sobrino―. Pueden encontrarme en la mansión Von Veltheim. Blaz la conoce bien.

—Dígale a su esposa que estaremos puntual —se apuró en replicar la mujer.

Hasso enarcó las cejas. ¿Giselle «su esposa»? Ahogó una sonrisa guasona y se guardó toda aclaración respecto del verdadero lazo que lo unía a la melancólica y huraña Giselle.

Blaz, por su parte, sabía bien de las segundas intenciones que encerraban las palabras de su esposa y lamentó ese encuentro. Hasso se marchó al fin intentando, como de costumbre, de que su cojera no se percibiera y Letizia le lanzó una mirada de encono a su marido antes de retirarse en dirección contraria, con Hans entre sus brazos.

Letizia estalló apenas cruzaron el umbral del departamento.

—¡La mujer con la que sueñas es la esposa de tu hermano! ¡Eres un cerdo!

—No lo es…

—¿No? ¡Por favor! Viven juntos y supongo que se acuestan también. ¿O ella es una monja viviendo de la caridad de ese hombre? —ironizó, tratando de velar el dolor que le producía la imagen de su marido en la intimidad con aquella mujer… ¡con la mujer de su propio hermano!

Reprimió el deseo de llorar y gritar.

—No sé porque está con él —lo escuchó musitar, desconcertado—. No creo que esté con Hasso por gusto.

—¿Ahora estás tratando de insinuar que es una víctima y que la mantiene a la fuerza?

—Quizá.

—¡Sigues insultándome al creerme estúpida!

Volvió a guardar silencio, pues nada de lo que dijera la convencería de lo contrario. Ella prosiguió más hostil que nunca. Y dolida, muy dolida:

—Quiero conocerla. Quiero conocerla para ver si tiene el descaro de mirarme a la cara sin sentir vergüenza. Y no te preocupes, que no la pondré en evidencia frente a su marido. Tú puedes seguir soñando con ella todo lo que quieras. —Él estaba bloqueándole la pasada sin percatarse de ello—. Permiso.

Se hizo a un lado y la mujer evitó rozarlo. Enseguida la vio coger a Hans para terminar abandonando el cuarto, que una lámpara de querosén iluminaba tras la lenta caída del ocaso. Era seguro que iría a llorarle su infelicidad a la vecina del primer piso, con la cual se había hecho muy amiga, pues ambas habían trabajado en la fábrica de ollas que se había surtido de los cascos de la Wehrmacht para elaborarlas en los meses posteriores de la guerra.

Blaz, pasándose las manos por el pelo, se dijo que era una pésima idea asistir. Letizia estaba demasiado herida. Y aún peor era una mujer despechada. Lo más preocupante eran las intenciones que podía estar ocultando Hasso, de quien no se podía esperar nada bueno. Recordó a la criada de Giselle pidiéndole ayuda, atemorizada al máximo a causa de la brutalidad de su hermano. De aquello había transcurrido algún tiempo, pero no había podido olvidar la súplica en los ojos marchitos de la anciana ni mucho menos se imaginaba a Giselle cediendo voluntariamente a las exigencias de Hasso, sonriente y dadivosa, si bien era cierto que siempre le inspiró un pánico incontrolable. Su sola proximidad la paralizaba, alterando sus nervios. ¿Por qué ahora tendría que ser diferente la situación? Hasso seguía siendo el mismo, un insensible que no le importaba más que su ego. Y si lo había buscado era solo por necesidad. Algo tramaba y le dificultaba resolverlo por sí mismo. Era un cínico que, maldita sea, no podía desenmascarar frente a Letizia. Sería como revelar también las atrocidades de su pasado, y eso no lo haría. Ese fue otro Blaz. Un ser oscuro que jamás tuvo el valor de imponer su voluntad, que siempre vivió a la sombra de su padre y de su hermano y que fue capaz de abandonar a la mujer que amaba, ¡su propia esposa!, cuando el mundo enloquecido se destrozaba.

Le sería difícil, por qué no imposible, convencerla de que desecharan la invitación. No había forma de desairarlo, en realidad. Iría sí o sí, todo con tal de conocer finalmente a su «rival». Y, de paso, atormentarlo a él. Algo le decía que no debía permitir que lastimara a Giselle porque Hasso ya había hecho bastante por su parte. Que sería demasiado infame aun cuando ella trató de forzar sus sentimientos en el pasado. A su juicio, Giselle era inocente en comparación con todo lo que él le había hecho. Y fue mucho. Incluso ahora se aprovechaba de ella. No podía culpar a Misha, porque pudo negarse a su invitación a retozar con la chica, y no lo hizo. Esa noche fue poseído por sus instintos más bajos y volvió a olvidarla en cuanto el ruso, roncando, se durmió a su lado. El mismo ruso cuyo cadáver Hasso todavía mantenía en el sótano de la vieja mansión.

Llevaría su revolver. Su intuición jamás le falló y ella le dictaba ir premunido. Solo esperaba no tener que emplearlo. Después de todo, se trataba de su hermano y la idea de matarlo, aunque se lo mereciera, le revolvía las entrañas.




  Capítulo XXI







El sol mezquino se derramaba sobre su labio herido, la línea sensual que separaba los pechos, el ombligo, el vello púbico y los muslos pálidos. Como era habitual, no se molestó en cruzarse la bata envejecida, cuyos bordes cayeron a los costados de la balaustrada de piedra de la terraza. Esta vez buscaba con afán un poco de su calor reconfortante, que se veía interrumpido a ratos por la brisa húmeda que auguraba las primeras lluvias. Se estaba congelando en las sombras de la mansión y, temblando mientras se restregaba los brazos, decidió encaramarse allí. Dobló las piernas y se sostuvo en sus brazos, echando la cabeza hacia atrás. Como lo hacía de niña y sus padres, relajados, se instalaban en las sillas de hierro blanco a disfrutar de los días estivales. Pensó que como entonces Dagma, mucho más joven y risueña, le traería un zumo de frutos rojos.

Pero no. Ahora Dagma, con más años y los cabellos grises, estaba demasiado ocupada para atenderla a ella. Aún no superaba la partida de su Leopold y lloraba en silencio. Hasso le tenía prohibido acercarse al sótano y ella veía con impotencia cómo el cadáver de su marido iba desapareciendo consumido por las ratas y la descomposición. Su aversión por el mayor de los hermanos Müller casi no cabía en su pecho. Y, sin embargo, obligada a reprimirlo porque todavía no era el momento de la venganza, ejecutaba su voluntad a regañadientes. Desde muy temprano en la mañana desplumaba el pato que el exsoldado había traído vivo el día anterior. Lo hacía pensando en la negra avecita que solo unas horas antes había estado aleteando en su cocina tras saltar de la mesa y que, en ese momento, exánime y con la mirada dilatada, yacía entre sus manos ajadas con una bala en la nuca. Hasso había puesto fin a su titubeo con un disparo rápido y preciso, y ella comprendió que ya no era la Dagma de antes, decidida y práctica, la que muchas veces actuó sin detenerse a evaluar las consecuencias. Sin Leopold, su gigante gruñón, no era más que una sombra triste. Mas, por curioso que fuera, algo en su interior, entre el dolor de la viudez y la miseria imperante, le decía que debía seguir viva, no importaba si agónica o no, lo cierto es que debía seguir adelante superando cada prueba que se le impusiera. Entonces evocaba la imagen martirizada de su niña Giselle, que la llamaba con la mano extendida. Si había regresado, con todo y sus recuerdos enlutados, era por ella; para cobijarla en los momentos difíciles, para ser su sostén cuando aquel desalmado desahogara su alma negra. Era todo lo que podía ofrecerle en esas circunstancias, dado que ella misma era otra prisionera entre aquellos muros. Ya no había esperanza. No vendría nadie a rescatarlas. Blaz Müller… solo fue una ilusión, un absurdo y un riesgo innecesario. Habían esperado un imposible.

A la caricia de los tibios rayos, Giselle fue pesimista y se dijo que terminaría sus días igual que Leopold y Misha, y que si Hasso le había permitido ese ratito de ocio era solo porque de repente su humor había cambiado. Claro, seguía atormentándolo la herida en su miembro y todavía más la imposibilidad de fornicar con ella, sin embargo, algo que para su juicio aún era un misterio, lo mantenía con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba relacionado precisamente con la excéntrica cena que la anciana criada estaba organizando a regañadientes. Con ese pato que en ese momento era rellenado con verduras, y que el mayor de los Müller consiguió quién sabe dónde.

Hasso se plantó en el umbral y bostezó. No llevaba camisa y la palidez de su piel sin vello era casi pueril. El día anterior se había afeitado y le había pedido a la anciana que lo ayudara a cortarse el escaso cabello dorado que evitaba aún la evidencia de una calvicie prematura. Blaz también perdería el cabello. Era un rasgo familiar.

Bajó la mirada y contempló sus pies. Sus uñas permanecían sin pintar. Las grandes actrices se las pintaban de carmesí. Dagma le hacía la manicure también y la peinaba. Pero de eso hacía mucho. Una vez que el alemán llegó a su lado, se acodó en la balaustrada y contempló hacia la arbolada mecida a ratos por el viento, en la misma posición en la que estuvo Blaz con su nueva conquista tiempo atrás. Era un mediodía apacible y él había dormido lo suficiente como para sentirse de buen humor. Eso y la perspectiva de una noche agradable en compañía de su hermano menor. Algunas aves, a la distancia, alzaron el vuelo en los cielos que se iban cubriendo de nubes negras, semejante al humo de los incendios que lo cubrió en los últimos días de la guerra. Aquella paz sublime parecía un sueño después de la tragedia. Hasso la disfrutó un segundo antes de declarar:

—Me iré, Giselle. Desapareceré de tu vida como lo deseas. Dejaré de fastidiarte y me marcharé lejos —curvó los labios. Luego la sonrisa se esfumó—. No quiero tenerte a la fuerza. Eso ya no me satisface. Y si volví desde tan lejos fue para demostrarte que he cambiado. Que la guerra me hizo otro hombre. Pero no lo conseguí.

Hubo una pausa.

—¿A cuántas mujeres violaste?

La pregunta pudo haberlo desconcertado, incluso disgustado, no obstante, contestó sin alterarse:

—A ninguna. Solo pensé en ti.

Ella se quedó callada.

—Pudiste ser diferente a Misha y lo echaste a perder. No creo que pueda perdonarte.

Se hizo el silencio, hasta que la voz formal de Dagma, desde la mampara de doble puerta, anunció:

—Tiene visita.

Luego desapareció, dejando al visitante ahí, expectante y enmudecido. Hasso giró con lentitud. Giselle, en cambio, ya estaba perdida en sus ojos azules: Blaz.

La visión de Giselle reclinada en la balaustrada de la terraza sin que le incomodara la mirada de Hasso, despertó sus celos. Y el efecto fue devastador cuando, de improviso, ella le sostuvo la mirada. Sin embargo, dominándose, prefirió apartarse del umbral para regresar a la gélida penumbra del salón. Hasso, atónito, ya venía a su encuentro luego de saludarlo a la distancia y forzó su mente, su alma y su cuerpo, a la razón que lo había llevado de regreso a aquella mansión, lugar del que había prometido no regresar. Incluso la presencia del ama de llaves le provocó escalofríos, quien con su silencio y su mirada escurridiza pareció maldecirlo con todas las penas del infierno. Y posiblemente también lo juzgara un cobarde. Trató de ser lo más breve posible en su cometido e ir directo al asunto que lo llevó allí. Hasso le ofreció del vodka de Misha y lo rechazó, dejándolo con la mano extendida.

—¿Qué quieres? —Fue frío y cortante.

Y por un instante, a pesar de su negativa, deseó con desesperación la botella que su hermano sostenía.

Pero en lo absoluto este pareció ofendido. Oh no. El descaro de Hasso no conocía de límites.

—Hasta en eso cambiaste, Blaz, y me gusta. Lo que no me hace mucha simpatía es la idea de que seas un traidor… ¿Así que vendes a tus propios compatriotas a cambio de tu bienestar? Claro, todo el mundo cree que eres un esforzado panadero. Pero esa es solo una fachada que oculta tu verdadero trabajo en la Stasi. La verdad es que estoy algo desconcertado. Pensé que huirías valiéndote de tus influencias. No esperaba encontrarte trabajando para los rusos. —Su sonrisa se desvaneció y su mirada entornada penetró las pupilas que lo observaban atentas―. Necesito tu ayuda para abandonar este lugar. A pesar de que fui repatriado, estoy condenado a seguir soportando el yugo comunista. Los rusos no me permitirán emigrar hacia occidente porque perdí mi oportunidad al regresar a este lugar. Siguen castigándome por haber ido a Stalingrado.

—A donde deberías ir es a la cárcel. Te convertiste en un asesino y, por lo visto, te da lo mismo.

Su boca se endureció.

—¿Lo dice quién trabajó para Eichmann? —resopló—. Pero tienes razón. Lo soy. Y no me arrepiento. No podía permitir que tu jefe y Leopold siguieran prostituyendo a nuestra Gisselle. ¿Qué te pasó, Blaz? ¿Cuándo te superó la cobardía?

Este guardó silencio y apretó los labios.

—Tú no entiendes. La situación ha cambiado. Este país ya no es el mismo. Dependemos de otros para surgir. Todo nuestro orgullo y nuestra historia se fue a la mierda. No me exijas que actúe con valentía cuando solo somos fantasmas. ¿Ahora dime cómo esperas que pueda ayudarte? No tengo dinero como te habrás dado cuenta y todo se consigue con él.

—Pero tienes un cargo que puede facilitar mucho las cosas. Necesito un salvoconducto. Sé que puedes conseguirlo. Mi certificado de exculpación no será suficiente para permitirme el libre tránsito hacia Alemania Occidental. Ya sabes lo complicado que son los ruskys.

Se hizo el silencio. Blaz dirigió la vista hacia el espacioso umbral donde se recortaba la frágil silueta de Giselle, enfundada en la vieja bata de encaje verde. Hasso lo advirtió y siguió la dirección de su mirada.

—No la llevaré conmigo —murmuró volviendo a clavar los ojos en él. No necesitó de más para adivinar cuánto seguía interesándole la mujer. Pero ya dudaba si con un sentimiento más benévolo—. La dejaré para que tú y ese ruso sigan aprovechándose de ella. Ah, de verdad que ahora el tal Misha está pudriéndose en el sótano y solo quedas tú para saciarte. ¿También el comunismo te enseñó a compartir a las mujeres? Antes rechazabas todas estas prácticas y no dudabas en increparme. Eras un hombre muy virtuoso.

Las facciones de Blaz se tensaron, pero no dijo nada.

—¿Me ayudarás? —continuó, enarcando una ceja—. No volveré a molestarte.

—Está bien —inspiró Blaz—. Pero te marcharás bien lejos antes de que yo mismo te entregue, ¿comprendido?




   Capítulo XXII







Dagma anunció:

―Acaban de llegar. Hasso quiere que bajes.

Sentada, observó su reflejo en el espejo fragmentado y cinco reflejos de ella le devolvieron una mirada taciturna y una piel espectral. Las ondas brillantes y simétricas que lució en sus encuentros con Misha habían desaparecido y solo quedaron las puntas onduladas.

Hasso se lo había pedido después de verla salir del baño aquella tarde.

»—Me gustas así —le dijo, cogiéndole un mechón—. Te amo así. No vuelvas a maquillarte ni a rizarte el cabello. La belleza está en la simplicidad de las cosas.

»Iba a acariciarle la mejilla con el dedo índice y ella apartó el semblante, desdeñando su contacto. Era un gesto que conocía bien, pero que ya no lo hería. Se había acostumbrado a él. La asió de la muñeca y la pegó a su cuerpo sin hallar oposición. Tan solo siguió negándose a enfrentarlo, a sostener esa mirada entornada que la desnudaba con intensidad.

»Subió la mano hasta su pecho izquierdo que asomó de la bata verde. Los pezones se habían endurecido y la piel translúcida se percibía álgida. La respiración de Giselle se profundizó, imaginando lo que vendría. Y no se equivocó. Hasso se inclinó sobre sus labios, donde aún se vislumbraba el tajo y una mancha violácea, y los besó con delicadeza.

»—Escapemos de este lugar —le propuso, cual lo hizo ella con Blaz tiempo atrás—. Comencemos una vida nueva. Te juro que seré una mejor persona.

»Esta se escurrió de su proximidad, caminó hacia el lecho y lo miró indolente por encima del hombro.

»—Me quedaré aquí —fue todo lo que dijo y volvió a darle la espalda.

»Se desnudó frente a él. Sin pudor, sin miedo. Y él vio un cuerpo sin color, con ciertas marcas que acusaban su brutalidad porque no soportaba su desprecio, y bastante más delgado de lo que recordaba.

»Él mismo había escogido el vestido de seda rojo, impresionado por el escote de la espalda y el tajo del muslo. No necesitaba de nada más para seducir. Y si fuera desnuda, bastaría con eso. No quiso averiguar si había sido su amante ruso quién se lo había obsequiado y, dolido, abandonó en silencio la alcoba.

Giselle, con una sonrisa emotiva, extendió los frágiles brazos invitando a la anciana a arrimarse.

—No será por siempre. Te lo prometo. Ya te libraré de este mal.

Dagma le palmoteó la mano con deferencia.

—Lo sé, mi niña, no será por siempre. Esta noche nos ocuparemos finalmente.

Hurgó en el bolsillo de su amplio delantal y abrió la palma de su mano derecha para mostrarle el frasquito con la sustancia blanca que Blaz le había entregado cuando se marchaba. Una cucharada de él y tendrían durmiendo como un oso al mayor de los Müller. El resto sería una tarea sencilla.

En cuanto Hasso puso aquel trago en la mano de su esposa, Blaz pensó que en lo absoluto aquella sería una velada tranquila. Letizia era una bomba de tiempo que estallaría apenas reuniera el coraje suficiente. No hubo modo de convencerla. Se vistió con un vestido y un abrigo prestado, y le exigió que le diera la dirección de la mansión.

—O te haré un escándalo que no olvidarás —lo amenazó.

Hans quedó a cargo de la vecina y en menos de lo esperado se encontraban camino a la propiedad que a esa hora estaba embebida de las sombras que proyectaba el bosque que la cercaba.

Dagma, con su luto eterno, los recibió enmudecida haciéndolos ingresar al salón principal, iluminado tenuemente por gruesos cirios que bien pudieron ser hurtados de una iglesia en la época de los bombardeos. Hasso no demoró en aparecer, vestido con una camisa blanca arremangada y pantalón negro.

—Qué bueno que no desecharon mi invitación —declaró por todo saludo.

Letizia le sonrió con inusitada coquetería y cuando Blaz pretendió reprochárselo con la mirada, ella lo ignoró para prestarle atención a Hasso, que pronto colocó en su mano aquella copa rebosante de un fino licor.

—Esta es una ocasión especial y lo amerita.

Letizia se había quitado el abrigo y esperaba que su vestido con lentejuelas negras, aunque estrecho, no desentonara con la imagen que se había empecinado en proyectar esa noche. Elegante y moderna. Incluso se había hecho los rulos, se pintó los labios de carmesí y se puso medias de rejilla. Como nunca la vio antes, ni siquiera el día de su matrimonio donde lució un vestido beige con perlas en el pecho que sobrevivió a la guerra guardado en una maleta enmohecida. A todas luces intentaba ponerse a la altura de la mujer que le estaba robando a su marido.

A pesar de todo su esfuerzo, tuvo que reconocer, compasivo, que su esposa jamás dejaría de ser esa mujer de clase baja que se afana en aparentar lo que no es. Seguía viéndose macilenta, ojerosa y tosca. La vida y hasta él mismo no habían sido muy benévolos con ella.

Si creyó que impactaría a su cuñado, se equivocó. Conocía tan bien a Hasso que daba por hecho de que en su interior estaba pensando en lo insignificante que era la mujer con la que se había casado su hermano menor, además de vulgar. Una mirada de este se lo confirmó mientras el alcohol iba coloreando las mejillas de Letizia.

—Me da gusto que después de todo hayas aceptado mi invitación. Ya estaba temiendo que me dejarías plantado.

Letizia se apuró en decir:

—Por ningún motivo nos perderíamos su cena. No todos los días se disfruta en familia… ¿Y su esposa? Me gustaría conocerla.

Blaz le lanzó una mirada acerada para evitar que cometiera una indiscreción. Hasso, haciendo una mueca, se limitó a replicar:

—Ya viene. Aunque podríamos pedirle a Dagma que le diga que se dé prisa.

Se instalaron a la mesa del vasto comedor sin que «ella» apareciera aún. El ama de llaves se había encargado de decorarlo como en los viejos tiempos, con mantel blanco, candelabros y platos de porcelana con diseños antiguos que los rusos no se habían llevado. El aroma del pato asado que yacía sobre una bandeja ovalada trasuntaba la atmósfera, deleitando la vista y despertando el apetito. Había también ensaladas de patatas, puerro, pepinillos, cebollas y manzanas. Todo un banquete de la buena época.

Blaz quedó tan impresionado como Letizia, y se preguntó dónde diablos su hermano había conseguido todo aquello. Sin mencionar los licores y el postre que anunció vendría después. ¿Estaría haciendo tratos en el mercado negro? Y de ser así, ¿por qué entonces le pidió su ayuda?

Hasso se instaló a la cabecera de la mesa, con las piernas cruzadas y una copa entre las manos. Letizia acariciaba el pato con la mirada, en tanto pugnaba por controlar sus ansias de arrancarle un pedacito. Se llevó también la copa a los labios y se bebió un buen sorbo para acallar el rugido de sus tripas.

Blaz se pasó un dedo por la ceja, mitad triste, mitad avergonzado. No podía culparla. Era natural que se sintiera hambrienta y desesperada. Él no ganaba lo suficiente y ser parte de la Stasi no le aseguraba privilegios. Vivían en un sistema de represión económica. Con pesar se preguntó ¿si esta era la vida que le había prometido?

Se sintió un poco mejor cuando por fin la vio probar uno de los muslos del pato. Porque advirtió una nota de felicidad en su semblante delgado y pintarrajeado.

Contrario a lo que se creyera, él, en cambio, no tuvo ganas de comer. Había advertido el brillo divertido en la mirada de Hasso ante la mal disimulada desesperación de su invitada, y no le agradó. Las cosas no estaban bien con su esposa, cuyos celos exacerbados no habían hecho más que tensar la relación, y sabía que no lo estarían jamás, pero seguía siendo la madre de su hijo y lo último que deseaba era que hicieran mofa de ella. Y Hasso, mientras se chupaba los dedos, lo estaba haciendo abiertamente. Incluso se aventuró a sonreír. Él carraspeó a fin de darle a entender de que se había percatado de ello y que, por ende, reconvenía su actitud.

Hasso, con cinismo, enarcó las cejas.

—¿Un poco de coñac, hermano? —ofreció con la botella en la mano—. No pienses mal, por favor. Encontré este coñac en el sótano.

—No, gracias.

—Al menos prueba el pato.

—No tengo hambre.

—¡Cómo que no tienes hambre! —se recargó en la silla—. En estos tiempos no se puede despreciar nada… ¿No es así, cuñada?

Esta gruñó.

—Así es. Y tú, Blaz, deberías ser más agradecido con tu hermano. Por lo menos ten la amabilidad de probar la comida. Está deliciosa.

—Escucha a tu mujer. Eso hacen los hombres casados, ¿no?; escuchan la voz sabia de la esposa…

La mandíbula de Blaz se tensó. Su hermano lo estaba provocando, lo conocía bien.
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Hasso fue el primero en advertir la presencia de Giselle en el umbral. ¿Era un sensual demonio o un fantasma etéreo? Lucía el cabello sin artificios, la piel limpia, translucida, y un vestido rojo escotadísimo que en otra época se habría tensado sobre su cuerpo. Era la misma criatura irreal que vio saliendo del baño. Pero con los ojos taciturnos de aquella que descubrió llorosa en la soledad del jardín la otra mañana. Blaz siguió el curso de su mirada.

—Giselle, pensé que nos privarías de tu compañía —murmuró seducido por su imagen―. Ven, siéntate a mi lado —apartó la silla de su derecha, frente a Letizia.

Esta, desencajada, olvidó su pierna de pato y le prestó atención. Así que por fin conocía a la mujer que atormentaba el sueño de su marido.

—Ella es Letizia, la esposa de mi hermano.

Blaz miró a su mujer para rogarle en silencio que guardara la compostura.

—Y la madre de su pequeño hijo también —agregó la aludida con una sonrisa majadera, sin duda con ánimo de lastimarla.

Giselle pestañeó y apenas sí le devolvió el gesto. Se había sentado al lado de Hasso como era su deseo. Blaz no pudo sustraerse a la visión de sus brazos delgados y a los moretones y rasguños que empañaban su piel. Letizia también los notó, pero su sonrisa de satisfacción fue evidente a diferencia de la expresión preocupada de él. ¿Es qué lo estaba disfrutando o el alcohol en ella ya había surtido efecto?

Blaz y Giselle cruzaron una mirada breve. Luego esta bajó las pupilas al reparar en la expresión hostil de Letizia.

—Es una descarada —comentó la mujer con toda su animadversión, sin poder evitarlo―. Blaz es mi marido, ¿escuchaste? Tenemos un hijo. Mira esta alianza. Se casó conmigo. ¿Piensas que va a abandonar a su familia por ti?

—¿Para esto nos invitaste? —intervino de pronto Blaz, en un duelo de miradas masculinas a través de la mesa.

Giselle no fue capaz de alzar la vista. Estaba tensa, espectral; sus ojos se habían atiborrado de más lágrimas que amenazaban con desbordarse y sus uñas, como garras, se hundían con nerviosismo en el dorso de su mano derecha.

Hasso se removió en su silla.

—Quería que Giselle se diera cuenta de que no cambiarás tu vida por ella, que eres feliz junto a tu hijo y a tu esposa obrera. Así deja de aferrarse a una ilusión.

Exacerbada en su disgusto, de improviso Letizia se irguió y vació todo el contenido de su copa sobre una Giselle consternada, al tiempo que le gritaba:

—¡Perra inmunda! ¡No me quitarás a mi marido! ¡Blaz es mío, entiéndelo!

Este, con la mandíbula rígida, se levantó para frenar los arrebatos pueriles de su esposa. La agarró del brazo, obligándola a mirarlo.

—¡Ya basta! No sigas haciendo el ridículo.

—¿El ridículo? —rio desdeñosa—. Pero si el ridículo lo ha hecho esta puta al ofrecerse a un hombre casado. Dile que pierde su tiempo, porque tú me amas a mí y que jamás dejarás a tu hijo. ¡Díselo, Blaz!

Por una fracción de segundos reinó el silencio. Solo a Hasso parecía divertirle la situación mientras su mirada se iba tornando más brillante, a fuerza del alcohol.

Aun así, evitó que Giselle abandonara la silla, al asirla, posesivo, de la frágil muñeca.

—Esta es tu casa —le dijo con los dientes apretados—. La que debe retirarse es esta mujer, cuyos modales no pasan de ser las de una salvaje. Y me encontré con muchas antes de que me repatriaran. ¿Ahora crees que mi hermano vale la pena, cuando decidió hacer su vida con otra mujer que ni siquiera tiene educación?

—¡Cállate, maldita sea! —gritó Blaz.

Hasso se levantó, mirándolo desafiante.

—¿Algo de lo que dije es mentira?

Blaz enmudeció y tragó saliva. Su esposa había callado y, deshecha, contemplaba a Giselle a través de una cortina húmeda. Esta, con las mejillas encarnadas, seguía sin tener el valor de enarbolar la barbilla.

—Vámonos, Letizia. No tenemos nada más que hacer aquí. Fue un error haber venido. Mi hermano continúa siendo un cretino.

Letizia no se resistió esta vez. Bajó la mirada y caminó delante de su marido con los últimos jirones de su dignidad. Deseaba tanto abrazar a Hans.
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—No espero que me lo agradezcas. Pero necesitaba desenmascarar a mi hermano. Ya no es el «príncipe» que conocías. Blaz se convirtió en un sapo insensible y egoísta. Quizá más cínico de lo que soy yo. Se siente muy cómodo con su nueva vida y desprecia su pasado. Eso te incluye, Giselle. Mi hermano te olvidó. No puedes seguir amándolo en soledad. No malgastes tu vida en una espera inútil. Es hora de que recapacites.

—No tenías derecho, Hasso Müller —murmuró resentida.

Se quedó en silencio. Agarró la botella de coñac, a la que le quedaban unas gotas, y la vacío en una copa.

—Bebe —se la ofreció—, para pasar la decepción y el mal rato. Ahora me desearás las penas del infierno, pero después me darás la razón.

Giselle, enrabiada, frunció la boca y se levantó desdeñosa. Hasso se acodó en la mesa y la dejó ir mientras se llevaba la copa a los labios, murmurando para sí:

—De nada, Giselle. A tu salud. —Enseguida soltó la copa y se puso de pie—. Yo iré a dormir un rato. Empiezo a sentirme cansado.

Dagma apareció a los pocos minutos después a fin de recoger los platos. Y la sombra de una sonrisa siniestra curvó sus insípidos labios arrugados.

Giselle estaba tocando Nocturne No20 de Frédéric Chopin y la luz de la ventana fue rasgando las tinieblas de su inconsciencia mientras se preguntaba qué maldita sea había ocurrido. Estaba confundido. Y cuando intentó apoyarse en los codos, un terrible dolor de cabeza quebró su frente. Volvió a hundir la cabeza en la almohada y permaneció así por algunos segundos más. Luego su mano tanteó el vacío dejado por la silueta de la chica. Claro, estaba en el piano. Miró hacia la ventana, cuyas cortinas de tul estaban recogidas, y se sorprendió al notar que el sol había desaparecido. Demonios. ¿Cuántas horas había dormido? Algunas imágenes le llegaron fugazmente, como breves fogonazos. Una cena. Giselle sentada a su derecha, luciendo pálida y delgada con aquel vestido rojo; en la silla opuesta, haciendo un penoso contraste, la mujer de su hermano, y este a su lado mirándolo con ganas de asesinarlo. Luego todo se fue nublando y cayó en una suerte de sueño profundo. Y allí estaba, aún vestido con la camisa blanca, el pantalón negro y los zapatos.

Todo aquello lo intrigó. No estuvo lo suficientemente ebrio como para olvidarse de sí. Puso los pies en el piso y, pese al martillante dolor de cabeza, se levantó y caminó con su paso tambaleante hacia la puerta. El corredor permanecía solitario y, desde lo alto de la escalera, pudo comprobar que la planta baja también. Llamó a Giselle en el silencio que dejó la ausencia repentina de sus notas. Pero el dolor que pulsaba en sus sienes lo obligó a mantener los labios sellados mientras se dedicaba a recorrer el lugar.

|

La escena se desarrollaba en el jardín. Él advirtió las siluetas a través de las cortinas blancas. Giselle, aún ataviada con el vestido rojo, indolente al frío del ceniciento atardecer, movía las manos mientras parecía discutir con Blaz que, a diferencia de ella, resentía el cambio de temperatura luciendo un abrigo negro. Dagma, envuelta en un chal negro tejido a mano, los contemplaba en silencio sin poder dar crédito.

Hasso se sintió intrigado y resolvió abandonar la ventana para asomarse al jardín. En eso escuchó chillar a Dagma:

—¡Giselle se volvió loca! No puede estar hablando en serio.

Se produjo una pausa.

—Lo siento, Dagma. Pero no entregaré a Hasso a los rusos. Ya tuvo suficiente con los años de cautiverio en Siberia.

—Mi hermano es un animal y te dañará cada vez que pueda, ¿lo puedes entender?

—¿Más de lo que lo has hecho tú? No lo creo. Anoche, al ver a tu nueva esposa, me di cuenta de todo. En tu vida solo has hecho lo que te conviene. Has sido un egoísta, Blaz. Antes de la guerra pudiste haber defendido nuestras ilusiones. Cuando nos casamos, me juraste que nadie nos separaría. Y en cuanto tu padre nos descubrió, aceptaste sin replicar su mandato y sus injusticias. ¡Me dejaste sola y mi sufrimiento te resultó indiferente! Tanto, que después te casaste con otra para olvidar el pasado. ¡Y yo que neciamente pensé que podía recuperarte cuando te encadené en el sótano! Pero es absurdo. Te sientes bien con tu nueva vida y te ilusiona mucho tu hijo. Te sientes seguro y no piensas arriesgarte por nada —suspiró—. Mejor regresa con tu mujer y quítate de la mente la lástima que me tienes. No te sientas culpable de nada. Te libero.

—¡Definitivamente enloqueciste, Giselle! —gritó Dagma con estupor—. Blaz ahora solo quiere ayudarte para que te libres de su hermano y puedas rehacer tu vida.

—¿Siendo la amante de hombres tan egoístas como él? —Hizo un gesto despectivo con la boca—. Ya me harté. ¡Mejor que regrese de donde vino y me deje en paz! Yo sabré arreglármelas sola con Hasso. Así lo hice cuando me abandonó en aquel sótano, y fui violada una y otra vez por los rusos, hasta que perdí a nuestra hija.

—Está bien —resopló Blaz, resignándose—. Si eso quieres, no haré nada. Puedes continuar con tu vida de mártir sin problema. No me busquen más. Yo también me harté de este juego.

Giró fastidiado, mas la voz de Hasso, a la distancia, lo detuvo:

—¡Blaz! —Hizo una pausa—. Cambié de idea. Giselle se irá conmigo. —Esta y el ama de llaves voltearon, compartiendo en la mirada el mismo callado temor. Hasso entornó los párpados, ordenándole a la chica sin alzar la voz—: Espérame en la alcoba.

Giselle, sin vacilar, le dio la espalda a Blaz y caminó hacia la puerta que había quedado abierta. Dagma no tardó en seguirla, espantada, imaginando una vendetta por parte del mayor de los Müller ante su indiscreción.

Luego, Hasso giró sin esperar la respuesta de su hermano. Solo cuando había avanzado unos pasos a través del empedrado mojado, este, moviendo las manos, declaró:

—Ya te lo dije una vez: las cosas a la fuerza no funcionan. Solo recuerda a Giselle cuando huía de ti. En fin. Por irónico que sea, aun así, te prefirió a ti. ¡Decidió quedarse al lado del valiente soldado rendido en Stalingrado! Cuídala. No maltrates a la única mujer que acepta estar en tu compañía. Creo que la escena de anoche le abrió los ojos y terminó muy decepcionada de mí. Lo conseguiste, Hasso. Finalmente conseguiste que me odiara más que a ti.
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El dolor de cabeza había pasado y trató de enfocar sus pensamientos, que inevitablemente giraban en torno a la imagen de Giselle. Estaba desconcertado. Nunca esperó que esta lo defendiera con tanta vehemencia frente a su hermano. Giselle lo odiaba, porque él era un idiota y, más que eso, un patán peor que los rusos que solían disfrutar de su piel a cambio de unos cuantos obsequios.

Se sentía confundido, sin saber qué pensar o cómo actuar. Giselle había dejado de formar parte de sus planes porque ya no la quería a la fuerza a su lado y, de pronto, la necesitaba de vuelta en ellos, como una pieza fundamental. Como fue su deseo al regresar a ese lugar después de doce años.

Entró en la alcoba y la vio sentada en la butaca de respaldo alto que estaba a los pies de la cama, abrazada a sus piernas con aire asustadizo. Seguía llevando el vestido rojo escotado y no recordó haberla visto calzando zapatos. Parecía aceptar en silencio el castigo que vendría.

—Ven —le dijo él con voz suave.

—Dagma puso algo en la botella de coñac que te hizo dormir. Blaz y ella te iban a entregar a los rusos, y yo me negué. No fui capaz de hacerlo. No tuve el valor. Soy una cobarde.

—Ven —volvió a llamarla sin alzar la voz.

—¿Quieres que me desnude? ¿Me castigarás?

—No.

La vio venir al fin con la mirada humedecida y, en cuanto la tuvo cerca, la envolvió en sus brazos besándola en la cabeza.

—Gracias… gracias por no abandonarme, pese al miedo que puedo inspirar.




  Capítulo XXVI







Hasso no intentó ningún juego perverso esta vez. Solo le pidió que lo ayudara a llenar la tina con agua fría. Se desnudó mirándola con un brillo melifluo:

—Cuando consiga mejorarme del todo de tu mordida, volveremos a nuestros juegos. Y serán muy diferentes a los anteriores. No seré el monstruo al que le temes.

Giselle esbozó una mueca. Tendría que acostumbrarse a ese hombre definitivamente, olvidando el miedo, el asco, el deseo de matarlo. Había sido su decisión permanecer a su lado. No podía vivir con el remordimiento de haber dejado a un niño sin padre y a una mujer sin marido. La visión grotesca de Letizia tratando de defender a su familia la obligó a comprender que por una vez en la vida debía actuar con probidad, por mucho que amara a Blaz. Este ya había rehecho su vida y en ella no estaba incluida. Podría tener miles de amantes, pero Letizia siempre ocuparía el sitial principal. Quedarse al lado de Hasso era su castigo. Las malas mujeres no merecían ser felices.

Dejó al mayor de los Müller sentado en la tina, luego de haberle mojado el cabello con el agua de la pequeña jarra de losa como tanto le gustaba, y fue a buscar al ama de llaves. No habían tenido ocasión de charlar a solas. Necesitaba explicarle por qué de su arrepentimiento para deshacerse de Hasso, por qué se había negado a abandonarlo. Necesitaba de su abrazo para sentirse reconfortada.

De pronto la vio cruzando el penumbroso vestíbulo con una pequeña maleta marrón, tocada con un sombrerito negro y cubierta por su viejo abrigo gris.

—Dagma…

Esta echó un vistazo rencoroso por encima del hombro.

—¿Dónde vas con esa maleta?

Guardó silencio por un segundo.

—Lejos de aquí, de este lugar, de ese hombre. No puedo seguir viviendo con el asesino de mi Leopold.

—Dagma…

La miró de frente con sus encharcados ojos plomizos, que ya estaban extenuados de tantos recuerdos dolorosos.

—Me traicionaste, Giselle. Dijiste que este tormento no sería eterno, que nos desharíamos de «él».

—Lo siento. De verdad lo siento.

—Estoy decepcionada. Tú sientes cosas por ese hombre. A mí no me puedes engañar. Sentir piedad es una clara señal. Incluso, estoy segura de que sientes placer cuando te acuestas con él.

—No puedes decir eso. Sabes bien que amo a Blaz.

—Abre los ojos. Eso que dices sentir por el menor de los hermanos Müller no es más que una proyección de la Giselle del pasado. Lo que sientes por Hasso es mucho más real; es una mezcla de admiración y algo más.

—Dagma…

—No sigas negando tus sentimientos por ese hombre.

—Te equivocas. No es lo que piensas.

—Yo solo digo lo que veo ―resopló―. Bien, ahora me marcho. Adiós, Giselle. No espero que seas feliz porque le deseo lo peor a ese asesino.

—No me dejes. ¡No te vayas!

De todos modos, la puerta se cerró.

El sol que entraba por el vitral salpicando de destellos el piso, espantaba las voces mortecinas de la guerra y traía la armonía de los pájaros. Ya no había amargura, sino paz, mucha paz. Y él flotó libre sin el peso de su pasado. Al regresar a la realidad, sin embargo, se encontró rodeado de penumbra y de ese silencio incómodo trasuntado de hielo. Había transcurrido mucho rato y no lo había notado. Tembló al salir de la tina. La piel se le había arrugado y se dio prisa en secarse con una toalla que descolgó de un perchero. Al abandonar el baño envuelto en ella, descubrió a una Giselle agitada y llorosa, ataviada todavía con el vestido rojo ribeteado de tierra húmeda.

—¿Qué ocurre? —preguntó.

—Dagma se fue.

Guardó silencio. Giselle prosiguió entristecida:

—La extrañaré. Ella fue como una madre para mí.

Hizo otra pausa.

—Está sentida porque le disparé al cretino de su marido —comentó con suficiencia—. Se lo merecía. Te estaba vendiendo, Giselle. Por eso tenía esa barriga. Los rusos lo proveían de los mejores manjares mientras ofrecía tu cuerpo. Porque Misha no fue el único, ¿cierto? Hubo más comunistas disfrutando de tus favores… —Esta se mordió el labio, implorante—. Pero vamos, quita esa cara. Sabías que tendrías que separarte de ella tarde o temprano.

Rodeó el lecho, hasta tener a la chica lo suficientemente cerca para atraerla hacia sí.

—Vayámonos lejos, Hasso. No quiero estar aquí. Me volveré loca.

—Giselle…

—¡Por favor!

—¿No me rechazarás ahora? ¿No te disfrazarás de novicia para desanimarme o me rasguñarás la cara cuando intente tocarte? —Hubo en su expresión una mezcla de broma y escepticismo.

Movió la cabeza.

—No. Te lo prometo —jaló sutil de su mano—. Ven…

De repente lo estremeció la visión de la marca rojiza en su muñeca y la cicatriz en la palma de su mano, y, sintiéndose profundamente vil, la acarició con la yema de los dedos. No le agradó la idea de formar parte de la lista de verdugos que la martirizó. Pero lo era.

—Si sigues mirándolas —sonrió con tristeza—, esta vez serás tú quien me rechace y te buscarás a otra.

La besó en la frente, estrechándola con vehemencia.

—Nunca. Marché a la guerra con la idea olvidarte y ya vez. No pude… Mis sentimientos por ti fueron más fuertes y no dudé en regresar. Pensaba volver a raptarte y estaba dispuesto a mandar al diablo a mi padre. No le iba a permitir a Blaz ser feliz contigo. Te quiero para mí, seas o no su esposa —le susurró.

—¿Y la amante de un ruso también?

—No pensemos en esa parte del pasado que duele demasiado.

—¿Entonces no te avergüenzas de mí?

Le tocó la nariz, sonriendo meloso.

—Mi pequeña Giselle… ¡¿Cómo podría!?

La noche trajo esas notas luego de que Giselle, descalza, recorriera los rincones de la propiedad como un fantasma y escarbara en la tierra donde Leopold había enterrado a su bebé y crecían las rosas blancas. Una vez más había desaparecido de su lado y volvía a ejecutar Nocturne No20 de Frédéric Chopin en el piano. Giselle ya no sonreía. Había perdido a Blaz para siempre y eso la hería. Posiblemente se arrepentía de haberlo elegido a él y ya era demasiado tarde para remediarlo.

Experimentó celos, rabia, incluso despecho. Pero no podía volver a ser el de antes. No podía martirizarla pensando que de paso castigaba a su hermano. El Hasso impulsivo y pasional se había quedado junto a su dignidad en el hielo de Siberia. Mientras trataba de aplacar sus sentimientos, abandonó la alcoba y, seducido, se dejó arrastrar por la música. La penumbra no era lo suficientemente densa como para impedirle visualizar su entorno y se deslizó sin problema por el corredor y la escalera. La puerta del salón estaba entornada y a través de ella se fugaba la luz de una lámpara y las notas de piano. Al llegar al claro, su fisonomía dejó de ser una sombra y sus ojos refulgieron mientras apreciaba la figura espectral de la chica. Estaba de espalda, envuelta en su vieja bata translucida. Sus dedos recorrían con destreza las teclas del piano. Si su padre no se hubiera adueñado de esa propiedad y de su vida, su anhelo de convertirse en una gran concertista no se hubiera extinguido. Sin poder evitarlo, la imaginó con las ligas y el corsé. Giselle era un espectáculo fascinante. Aún. No la interrumpiría.

Giraba cuando las notas cesaron y escuchó su voz:

—Recuerdo que a Misha lo excitaba que tocara y cantara en ropa interior. Me desnudaba frente a tus amigos y así pasaban las noches. Luego me llevaba a la cama y me atormentaba con sus caricias. No le gustaba que llorara porque lo hacía sentir culpable. A veces se enfadaba tanto que me daba una bofetada. Para sus hombres era un militar admirable. Para mí, era un ser despreciable. Pero eso a Blaz no le importó y se convirtió en su cómplice. —Pensativa, se tocó las marcas de las muñecas. Luego, haciendo una transición, alzó las pupilas con viveza—: ¿Quieres que toque un poco más de Chopin? No me obligas. Lo hago por gusto. Mientras tú terminas tu carrera de derecho, yo me dedicaré a tocar el piano. Ese ha sido mi sueño desde niña —giró y acarició las teclas.

Hasso, venciendo sus propios temores a despertar su aversión, caminó hacia ella, se detuvo y sutilmente crispó las manos en sus hombros.

Giselle no dejó de tocar mientras él, atrevido, deslizaba el borde de la bata por los frágiles hombros, que resbaló hasta los muslos. Pese a todo se mantuvo serena, con aire concentrado, abandonada a la música y al suave contacto de las manos masculinas, que expusieron su desnudez impulsadas por la lujuria.

Cerró los ojos por un segundo. Tal vez evocaba las manos de Blaz yendo de sus hombros a su cuello. Pero a Hasso no le importó. Giselle se entregaba sin resistencia, sin llanto. Con el mismo deseo voluptuoso.

Retrocedió y volteó hacia la puerta. Entonces Giselle tocó y cantó con voz aterciopelada como en los buenos tiempos. Esta vez, solo para él.
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Así, de un momento a otro, se desató la lluvia sobre los adoquines rotos del jardín.

Giselle respingó en el lecho solitario, sintiendo que todos sus miedos se activaban. Le pareció escuchar la voz de Misha susurrando desde las tinieblas del sótano que la condenaría a vivir allí. De improviso añoró con desesperación los brazos de Hasso. Pero no estaba a su lado. Se había levantado mientras ella dormía confiada en su protección. Se había levantado como lo había hecho ella al principio, dejándolo en el más helado abandono. Y experimentó el mismo temor a no volver a verlo. Se puso encima la bata de encaje y salió de la alcoba penumbrosa, rogando para que no se hubiera marchado sin su compañía. Mientras intentaba dominar su ansiedad, se fue acariciando los brazos. Nunca había percibido la atmósfera tan gélida como en ese instante. Se asomó por encima de la balaustrada y respiró aliviada al advertir la silueta del alemán inclinada frente a la enorme chimenea de mármol que durante meses nadie se molestó en encender. Estaba envuelto en una manta y alimentaba el fuego con la madera que había obtenido de una mesita inservible. Giselle bajó ligera la escalera.

—Pensé que te habías marchado —le dijo conteniendo el aliento cuando llegó a su lado.

Él la miró con un brillo meloso.

—En este lugar hace un frío espantoso.

Ella se instaló en el diván rojo. Hasso echó otro leño al fuego.

—No me gusta esta lluvia —declaró Giselle en voz baja. Las llamas se reflejaron en sus mojadas pupilas—. Cuando llegaron los rusos, había llovido mucho.

—A mí no me gusta la nieve. Se me metió en los huesos y no me la puedo quitar. Las sombras de este lugar me la recuerdan.

Giselle lo miró en silencio y dijo:

—Tu hermano te ama, Hasso. Él siente que te traicionó al haberse casado conmigo y eso lo atormenta. Intenté castigarlo por su desprecio y lo mantuve un breve tiempo encadenado en el sótano. Pero nada sirvió. Está resuelto a olvidarme porque dice que siempre seré tu mujer —soltó un largo suspiro.

Hasso contempló las llamas.

—No quiero hablar de eso.

Giselle se restregó los brazos.

Hasso levantó la vista y reparó en el castañeo de sus dientes. Entonces se quitó la manta y se la puso sobre los hombros. Ella le obsequió una sonrisa cerrada.

—Estás temblando.

—Sí. Me ocurre desde tu regreso.

Él enarcó las cejas y dejó transcurrir unos segundos antes de preguntar:

—¿Realmente quieres marcharte con un ex prisionero de guerra?

—¿Te arrepentiste? —Se tensó.

—No. Solo que has sobrevivido todos estos años sin necesitar de mí.

—Llévame contigo. Te lo ruego —abandonó el diván, se arrodilló a su lado y posó la mano en su antebrazo—. Necesito dejar atrás todos los malos recuerdos. Necesito escapar del fantasma de Blaz. Necesito rehacer mi vida.

Él asintió, rodeándola con un brazo. Giselle colocó la cabeza en su hombro, regocijándose con su tibieza después de haber intentado en vano quitarse el frío del olvido por tantos años.

—Cuando escampe, recogeremos nuestras cosas y nos marcharemos. Nos desplazaremos por los bosques para no despertar suspicacias. Los rusos están evitando que los alemanes crucen hacia la zona occidental. Algunos han sido detenidos o han muerto en el intento.

—No podemos hacerlo al anochecer. Las ánimas no lo permitirán. Ellas espían todos nuestros pasos —cuchicheó temerosa.

Le acarició la espalda y la besó en la sien. Ella sonrió tibiamente pensando que tal vez, si conseguía borrar las cicatrices del pasado, podría amarlo algún día.

El carraspeo ligero de Blaz atrajo la atención de ambos antes de declarar:

—Dagma te denunció, Hasso, y los agentes de la KGB vienen en camino.

Estaba de pie a unos metros y ninguno de los dos sabía cuánto rato llevaba ahí, como otra sombra más.

Hasso se irguió.

—Puedes usar mi auto. Lo dejé estacionado frente a la cancela del jardín.

Hasso se movió y Giselle, que también se había puesto de pie cubriéndose con la manta, lo retuvo del brazo.

—Pero es peligroso una huida a esta hora, y peor con esta lluvia.

—Los rusos no me perdonarán esta vez y terminaré colgado.

Giselle bajó la mano, permitiéndole marchar.




  Capítulo XXVIII







En la alcoba penumbrosa, Hasso se estaba envolviendo en el chaquetón gris. Giselle apareció a los minutos después y fue directo al viejo ropero.

—¿Qué haces? —preguntó con las cejas arqueadas.

—Dijiste que me llevarías contigo. Me pondré algo encima y nos marcharemos juntos.

—¿Y Blaz?

Hubo una breve vacilación.

—Blaz perdió su oportunidad.

Giselle, luciendo un vestido de gasa color champán sin espalda y un abrigo con cuadros blancos y negros que conservaba de una época mejor, se adelantó y bajó al jardín mojado. Hasso la siguió, advirtiendo que se detenía frente al rosal y cortaba una flor. El viento que provenía del bosque una vez más trajo el susurro de quienes se quedaron en él.

—Casémonos —propuso ella de improviso, volteando el semblante hacia él.

Una mueca curvó los labios de Hasso.

—Te hablo en serio. ¿Por qué crees que me puse este vestido? Ahora ven y ponte aquí. Repite: «Yo, Hasso Müller, acepto a Giselle von Veltheim como esposa y prometo cuidarla, amarla y aceptarla con todas sus heridas y su pasado.

Hasso la contempló deferente, viendo como los pétalos blancos acariciaban sus labios sin color. Dijo un segundo después:

—Ahora tú repite: «Yo, Giselle von Veltheim, acepto a Hasso Müller como esposo y prometo cuidarlo, amarlo y olvidarme para siempre de su hermano.

—Acepto —dijo ella, esbozando una sonrisa tibia. Luego sus pupilas se pasearon en torno y declaró melancólica—: Definitivamente debo alejarme de este lugar. O todo el resto de mi vida recordaré los cuerpos destrozados, el ruido aterrador de la artillería, el llanto de las mujeres y de los niños que huían, y mis propios gritos desesperados mientras los rusos me violaban. Si no me marcho de esta mansión y de toda la tragedia que ensombrece sus muros y sus alrededores, jamás podré perdonarte, Hasso Müller —lo miró fijo, cerró los ojos y escuchó a las voces del infierno diciéndole «huye», para retornar luego a las rosas blancas que crecían en la sepultura de su bebé y al bosque que cercaba la propiedad.

—Es hora de partir —le recordó él con suavidad.

Movió la cabeza.

—No me permitas regresar jamás, por favor —buscó una confirmación en las pupilas masculinas, que la observaban en silencio, seducidos— ¿Lo harás, Hasso?

Asintió.

—Te llevaré lejos del dolor y no permitiré que regreses a él. Este lugar alberga demasiados recuerdos tristes.

Giselle volvió a recorrer con la vista el jardín y se estremeció al advertir de pronto la silueta de Blaz en el pasillo, oteando con mirada mortecina cómo la lluvia comenzaba a empaparlos. Entonces dejó caer la rosa a sus pies y se refugió en los brazos de Hasso.

Blaz regresó al vehículo con patente rusa y exhaló molesto. No podía importarle el loco amor de esos dos. Él ya se había decidido y le había prometido a Letizia que no la abandonaría. Giselle era el pasado y la dejaría ser feliz al lado de Hasso. Como tuvo que ser desde el comienzo. Se aferró al volante y tamborileó los dedos en él. Los minutos pasaban y de un momento a otro aparecerían los rusos, pensó consternado. Maldición. Ahora tendría que regresar al jardín para recordarles a la parejita de tórtolos que todavía estaban en peligro. Azotó la portezuela y avanzó de regreso sobre sus pasos, para descubrir, desconcertado, un jardín solitario y la rosa blanca, tendida en los adoquines, siendo golpeada por la lluvia.

Los amantes se habían desvanecido como espectros.
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Halbe en la actualidad.

Archivo personal.





*Glosario:

STASI: Ministerium für Staatssicherheit (Ministerio para la Seguridad del Estado). Fue creada el 8 de febrero de 1950 y su misión era funcionar como un implacable servicio secreto tanto fuera como dentro de la extinta República Democrática Alemana (RDA).

KGB: El Comité para la seguridad del Estado fue el nombre de la agencia de inteligencia, así como la agencia principal de policía secreta de la Unión Soviética del 13 de marzo de 1954 al 6 de noviembre de 1991.

Feldgrau: Ha sido el color gris básico oficial del uniforme militar de las fuerzas armadas desde principios de XX hasta 1945 0 1989, respectivamente.
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